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J. V

4 APROXIMACIÓN A LA FORTUNA M LA TEBAIDA
ESPAÑA

B estudio de la tradición clásica m España no ha ìkgado lodivi» al nivel de §§•
onte simulici en mm país« y literaturas de Europi,«» por lo que llegar • oto*
•er M panorami sobre la presencia de Estario a un nivel tan exhaustivo como m la
hteriturj laòiu roecüevtl y k» inicios de Us literttunu ronurtces es, hoy por hoy,
imposible. Ito obstante, • partir de to estudios y* hechos pueden sentine un« M-

m?
tendencias establecidas m d capítulo 5 de U primera pane: alusiones y citas • Em-
«i o • algunas de sus ofens, influencia formal directa (es decir, que d tutor Ikga a
tener un conocimiento directo de la obra de Estació y to deja notar en tu propia
otea), y venkMMs en romance de la oto de Emtío (o de una ota de fuente cftt-
ciana come e! ¿topMw áf TMhctX aaadjendo al l«al M apartado específico sobre b
poesíi épica rato del Siglo de Oro, ejemplificada en dos obras como La Araucana y
El Bernardo.

y IMI OHM 317), qw toa i«p«nu»K»
te obr« iifiucniM: MCNtNZXZ f PEUYO,

y un punió d« parad* motlty M» pan c-ialquiat

I. Madrid. Taww, 1973. 13-137.
i ai to llamara huptruca « lengua MM daada al ngk V al ligio XVI cuyo* da-

» •! «panono <k M C r«
i IO. Salamanca. l'nivamdad - CSit MM-St. ds arañar tadanantal para IM «

i y adcioMa dt jtutiHt naduvalai hiapanof an IrtB haata 1390. Tanibife n da •*• "*t|ĵ *̂  M.
ft. * B'A oc MALUIL, Itti indició* ciática tu «pcÉa, Barcalona, /Vitti. 1974, otea amciil'nt* mnf ootn-
PMHMBIQ ai afa^po MIMS to ftajüciaii oíaica dv I^^M^ ^tt§ ̂ uMBB uMPKittaf aapa^ $ dsi ^^Kj9 ot ios

UofM /««riwtMNwk «"¿taaW üiimaiíifit^M. Tat» 1976). Pana. J. Vita. 1979; dea obr» da L GlL
FuuuNDfZ. A-MTWC «»c¿a/ tfW //MMWUMW» apaUBl (¡500-1900;, Madrid. Ed. AIhambra. IMI («p

wff AüMflNÜMa? Jí iPfl·lPHpl C'MfifJ, VMflÉiili BÉ» l̂ RIV» V<ÜÍÍpiÜt<B<ft« IMNp CIMA tfttHRHMBli iAMOOOfl QA
I y'^HffijyillT'iHlffil aft ML
MA I9t7;«l

Cádiz. Utu»midad da Cádiz. !f»
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41. LAS ALUSIONES Y OTAS DE ESTACIÓ

,dtretó-

cou intérêt didáctico. Ut precedente dt tai mismos »erta, por ejemplo, Mémo dt
Sevilla.

En It Edad Médit hallamos 'M prona lugar á franciscano Juan Gil di Zamora,
encargado por el Ray S ib» dt educar § M hijo cl infame Sancho. Compuso • tel
del segundo tercio del »igte Xu un triudo p«m U compoiMTión cfc documentos y
cartas oficiales (un formulario en el marco de! féoero del an dictandi), titulado
Dictaminis cpitalamium, y basado m ti áii atendí di Pedio et B tou. Con todo,
e» *1§ pnmeti obra escrita por on español a quien preocupan toi problemas técnico«
de te compü«ición ÄBÄte*,«1 que tpona interesan« información »obre to iw^
sos tecléente y te ideales üteruios de la segunda mitad del »fio XA fmtoáo
clave para el de«m)llo de U hteriwri e$p*/ioU nie<lkval. Ou tfjtto« de Cicerón.
Horacio, Juvenal, Ovidio, Penio, Affimi y QuinaUano, tabn todo, pon t pesar
de w vate de primicia, K W« ma* bien de una imitación de Blois, evidente en to
única cita que aporta de Estació (7VÍ> 1,188), aducida en la pane de su obra que
trau de canas modelo).417

6, 9. 4. 29

Rodrigo de Zamora, llamado también Rodrigo Sánchez de Arévalo, en m Spe-
culum , también habla de Esucio, poniéndolo como mor1 Jo, junto con otros auto-
res, de autor creador de una obra a>n gran valoración en su postcndad. junto a Sé-
neca (noster Corüubensu) y Ovidio :4M

u. u 20

<* GIL, 1971 (nou 2P), ?, MB M»

)Mdb§É flltfHMCf̂ Mi 4MK*|L
4Î7C!L. 1971 (non 217). J75. k» «pwudw 2é • 30 e«an MC«OO« <k li £>oi 11. ci

im. Of«r« <M«iM(^«r0JofM L««M 207), tab It», col fi-M.
4ÎI ft. ZAMOIUWSU ( S ANaosr H A* t v ALO) %«MÍMI à«BM>Mf «tth Buumu Hmnpal. F. M«-

. ¡4M, m
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El» Antonio de Nebrija redactí a «i regreso de Italia ru /«mxfc
en 1411» y «m gramática, compuesta m oscuro* vern» lannot. Uegó § ser con ti
tiempo, dwcky» entrado d ligio XVI hâm ci reuì*ck)<fcCirkM 01, el texto ùnico
y obüguorio como vulftta dt toi estudiot kónot. Està framatka Ueva una historia
literaria de 1« tutore« qm» imitando* «ut c/ícy»u¿j. de Ciceróo « Quinoütno y uè
Cunto i Estació, Ea su edición de 1495 se enriquece con un apéndice, que no
vuelve a publicarse, titulado Suppostami é§ auctorilms f rammarica latine J» fno

La època medieval está también estudiada e« Cataluña, tota« todo ta el sigio
XIV.*» El rey Juan I se rodeó de un círculo de hununisus conocedores df Us le
tras clásicas, y entre esîe círculo aparecieron la pnmeras traducciones Je cUsjcos
al catalán que, aunque no afecten a Estació directamente, ti que te conocen y

La primera referencia aparece de su remado, nacía 1350, en la tra-
ducción que el r 'iano fra Lucas Manciù de Seneca a) catalán, COA el título de
Exposició át mu tls llibres aß. Síntca,*41 que utiliza un gran número de autores
cUsicos come autoridades, entre dios

al Tue Livio, Stlutuo. P«uio Ofono JiaUK», Ctte, Suíioruo, Vagite, th idio.
Slaew«, Orano k> «n«l Pwno, Apvi«) u * fr,«oiir.em 4t V»jef w

Ya en el remado de Juan I, en el libro primero del Summ de Bcmai Metp se
menciona a Estació entre el rey se dirige a su conse-
jero con estas palabras:

De V'mJi, Stneca. OVMÍ, ttwao, I.U.IL Etutu Ju»wui « rie» poet« «I rev ¡
• Au p qu« n ten «Kftt. i M M EM aq«Miii t« fviian cpM m MMI àb sutó c .pen>« «b
k m» k MU fM ht bon <NM.

También menciona a Tircsias, el adivino «ebano, en el libro cuano de la misma
obra.**2 Ho obstante, Estació no Apra enne ta autores de la Biblioteca de Metge,
y no se labe basa qué punto lo conocía (tal vez, como secretario real, mase el

499 GONZALEZ OLMEDO, 1942 (nou A, FOST A.N. "hiaudi^wn «i kioMœw e»wAol" m H*-
MMtMe roteato (clAsiioi mtduviiUt mudtrnoti. B«cek)fu. P!»n«U. 1914, 27} M, G.., 1VM (»Ma
43S), 2*.

440 A. Rf»K) I Lun, "te* I humanitu i ú firUD« pftfoée de î'Hutn«-srr.; cauli" ÇjMtfi* tßitiwm-
torii Catalani 10.191?-il. 141?; RKjtt». 1934 (HMB 305í. po«»m, « ¡d. •Tr·dutt·on» at CÜMÍCS** «
M, M RlQC-EI. [A. COMAS -1. MOLAS], Ho«*« et la Invanirà vjiaiiiki I XL Bvahm. AneL «If 14,
lu. 134-41.

441 Rtlio. 191? (nou 440). 43.
441 RtlilO, 191? (i»U 440), SS, RjQi.tt. 1914 (neta mi, 4«; fi«/-«tó .W*/|« Oàr* Campici*, ta, L

BADU - X. '-AMVtiA. Bttc«bn*. Sekcu. 19?S, 112 y 251



Iti

ejençlar del rey Dca Marin).

Felip (k Mj01a,(^ettudió en
(loidwúJtiniMaftoi
»olida cultura y tener un tem conocimiento de ta cUUicoa, a tol que valora deide
d pun» de wi» cristiano, in m eonc^o·dM ·̂· K hallan reminijcenciai dai-
c«, que ic nwtóplican en el Piador reifiu/(redactado ennt 1419 y 1423)*« donde
el autor nombra una iene de autori elisie«:

O Yiàlu. * Alwunya. francs * Ajif UMTI. In «pute Mrcati IM i

• mm mm Jurant! « Uehi. OKI * VagU». Stami, T* P«rt. Swnt S «lutti.
O»»*. V«rt, Tmwci. * lo* ictor» <

De »Igvux» de ellos ciu virios pasajes y textos, pero no de Estació. La opinión
de Balase sobre el pasaje e« que estos autores, habituales en lai escuelas de otros
países europeos, no lo eran tanto en su aerra.

4,2. LA INFLUENCIA FORMAL DE LA TEMIDA

El primer exponente de la influerida de la r^éoidü se da en Iñigo López de Men-
doza, Marqués de Santillana, en varios poemas cultos, en especial ea su poema a la
Defunción et Dm Enrique de Villena ( 1433).*" que lleva un catálogo de autores
clásicos ea los versos 145-60: Hornero, Ovidio, Horacio, Livio, el Mantuano
(Virgilio, Macrobio. Valerio, S al us tío, Magnco (Lucano), Enneo, Tulio,

M) RUBIO. 1917 (nou 440). 64.
*44Ftlif él Mete, Cam*M*NCM potoca, «d. J PuuutMAU iife Noaru Clátnct 114). Bvc«-

toM. M. Bwcno. 1971. y w unWfe 1 M MADUUu.. ~M««w F«lip 4* M«U*" i^fafta ét la f«mt
Ac«to»ua á«*ii«»iaf ¿«roí 4» íarcítow 30. 1963-64.4W-é26.

"5 tUNQ. 1917 (noU 440), 100; RlOLÏ». 1934 (nou 305). U; f^ è» HdUt. UmerM M fu»-
ear tmm I4E «d. M BAIAIC (EiiNtutra Clátnct 111, lit. iBì, Bvtclofu. Eâ tome. IMI-M. I.
2W; «v umb»aB J, M. BALCÏLU. Ftltft et Malia y "fi Pfccodor rtmuT fcoMrtbuctóii al tMtdv et im
/ntntiEìtfa IfftHHMN^UI 90 IICiHEIBftiTS ^HÉBTOttl» JaiMPD^OttaV Um^WlioÉfl |SCBÉ̂ IIÌO «6 ROJPÉIUC^̂  IÌNÌ2.

446 L Lote oí MENDOZA. MAtotts n SAXHUAÎIA. dar«, «4 J. AMADO« M im Rio», Madrid i.
Rodríguez. 1152. 240-41 E*u cdiciân. -uwjue muf u«. « uuereunu por lleva» ti tari am Tabla ai-
/abética et lat avtoru «Mnsiuás» M tatù obras (bMiouca M Haltet dt SaiuUlaHa). pp. 591-645.



"Alii^^ Boccio, t^ffirea, r^lf^tcio, Ptiìfc! Oaufrado, Teitnck>t y
160).

Eo Hi pifíTa FI Sutñff manifiesta conocer a Estació, a alcun personaje suyo, y
haber leído la TV&Jkfr

luego, aunque si conocimiento de estos personajes no tenga ttl vez mài pe
conE«acio,ciuaTiresias(w. 270-1 "respúsome 'Aaiiorso/TheiMfas,eITe-
hiño*.**); a Pw»o y TMbM (w. 489-90); y ftalaMNi hace un catálogo de dáá-
cot (w. 561-64) citando § V^güic. Ovidio, Séneca. Estació (v. 562. Austado),
"Panfilo". Calón «únete, Homere . TM**, Tuto y Lie*»,

B iriaio eowjcinsío» le doDuesn m § las P onuna, una especie de de-
bt« sobre la Pontina, ciega e puei K Lu» referencia a b desgraciada Te-
tas:

es IW
4t tu»
qu« rtjKÌ« <k toi
« mif

Y« *i o Je ta untem
t dt Cuomo pnroero,
I »yo « Edipo i*ç«ro
c d» U i ti 'ci hemun«

SM-H.

En tos Proverbiéis Q Centiloquio, manual áe insOMcción tradicional otta nobles,
manifiesu conoi.:r bien el argumento de Ir Tciüida: m el capftulo VI, de Caztidat,
dice: **A thene-a» e ihebanas / muchis son / d.esta mesma condición" (estr. S3), y
añade en una glosa referid« a Deípüe . hija de Adrasto > e»posa de Tideo, om om
nombre: " V»gnes, assf COIAO dice Esuçio en el libro de h íhebayda, en el quii se
cuenta la guerra de Thebas e de Argos . muger fue de Tydeo, et tuen cavaüero, e
fija de Adastro, rey de Arj^s".

También en sus Preguntas t respuestas afirma ¿auxiei la Tebaida, y aconseja ni
lectura a Juan de Mena para ilustrarse sobre el tema de Edipo y de la Esfinge: "se-
gtint la Thebayda, si bien te feet** (1,4 Jl Conoce lodo el tifumento de la Tebaida,
que vuelve a aparecer en d Infierno de fas Enamorados, m ette caso el momento
de h entrada en Tebas de Te xo. "aquél que vengó a Tydeo / ganando tierras
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243-44).
ornen

nistay
iconocer

muy Ita a OVAI ta especial, • Virfilio y • Lucano después, y ü hallan alusiones
y referencias • Estació, Dictii y Dana, Prudencio y Claudiano.4«7

Ali, U dcjcripcióoieogrtfic* ic halla inHuida por r/K¿. 4,34-37;*4« y U men-
ción de U TebM egipcia (38|h: "do vi t Mturiçia eâl inngiTebM/mis desolada
que Estació non alkga") amstra también el nombre del auicr Estació. Ifc comenta-
rim aiïomro al manuscrito dt Paris del LöAeri^ (P 229) dice que "do* Tétai fu-
roo, una en Egipto... U oui et Theba, Thebais, y e«a era en Grecia, de la quai e»-
cribc U mismo Juvenal que tenía siete puertas.... e de aquesta fizo Stacio la obra
llamada fA^auioj".*«

Luego imi Ite de profetas ine luye a Tircsias, el adivino ciego de Tete, citado
como Terco (13%: "vimos la forma del mago Terco"), de Theb. 4,409-18.«'o
Otros personajes mencionados son: Argía, la esposa de Polinices (65b, a la que se
refiere el Brócense remitiéndose ai libio XI de la Tebaida), Erífi'a, la que delató a
su marido Anfiarao para obligarte a ir a la gurn a de Tebas (pues se había ocultado
temiendo el oráculo que vauônaba su muerte), a cambio del collar maligno que le
regaló Polinices, y que et Han* 1a Ysifie (Hipsípüa) por confusión de Mena (90a);
y, hablando de un caballero de baja estatura. Tide© (233c "que mucho en el cuerpo
parece Tideo"), con la misma caracterización que recibe en Theb. 1,417: motor in
exiguo regnabat corpore larmi, o sea, que siendo pequcoo de cuerpo o aspecto
físico tenía en cambio unís excelentes cualidades morales (por ejemplo, Rufo
Vasauro llama a D. Alvaro de Luna* para halagarle, un "Ttdeo")-4íl Además, la
influencia estaciana se traduce en expresiones como "nubíferas" (38f, Theb. 1,193
nubtfer Enría) o "belígero" (141a, Th¿b. 12,717 bellmen Ioni).™ En el poema
también se hace alusión a Tebas de las cien puertas, pero se alude a ellas
jocosamente, desfrayéndoie «u prestigio clásico.«'

«7 ÜDA MMAUUEU 1974 (nota 435). 2*9, Toé* mte ilutan« M comenun extaaamaut en 14
Juan ét UtM, potu iti prt rt*Ku*i4*io »tpoAol. Méjtco. Itevi Revisa as FU. Hup^ 19% que m-
pa» «npUwuntt d mttdb á* C. R. fon, "H» mRw rf AMB as M*m" Tkt Romomc P<v*w ï, 1912,
223 79. Ite «bcüB moderni « I \xMB.*,Lot*ru*o ét Fc-iwa eLm Trtx'taiat, ed. J M BUCUA
(CUutco* C9f.ilìaca 119), tètani, E^>m-C»lpe. 19fifr

*««LaMD*iMALUEL. 1WO(-»U44?),31.
«"LBAMMAUBIL. 1950 (nou 447), IS. T«mbi<i« He.n*n Nüftez, com«uri»u (k Mena. -»u ú

am at "tarnt Ut T«bii da Egypte paf to a» Ba«ctft at IM q««l«« íubii EáUoo poeu « te ThebiyJ •"
4*0 L£M M MALUn, 1950 (neu 447), 63-64.
«' Lo« M MAUUIL, 19SO (»M« 44T), 274, «07 y SI).
452 LOIA n MAUUIÎ.. {9% (HM 447), 234 55
4» LOIA M MAJl£l. 1974 (nou 435). 163 y 311 U fuenu cUstca djrocu, im «nbMgo. no m Ei-

uño, ilae te salin IS « Juvenal: aiqmt urna Tkebot -t**** tactt obra« pona, ranfMa por Luu dt
Gófi|OTi en ci Soneto *t)h tu, cualquiera que fntTM p^efrmo". en el v«no "U Äxau* de te Ttbei dt ci«
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En el miKi» ii$k) Juin <kl ErKÛ», forniaík) en Utín por Nebrijt, red*cu tu
IHmf* it li /«»a, dedicado • k» Rey« Católico«. En te MUMMS castellana cite
poema, junio al Laberinto és Mum, también « coplas di «u mayor, representan el
mayor alarte de culósmo. Se trata de m Bufido akfórico »tat 4 lenii de U tea»
influido, sobre lede, por las Grórj icoj y la Eneida de Virgilio, con alguna on w«

cláskt: Esucio, adiKiík) como »utocid«! en cl friuVo (v. 11 l)lo ei
en w comentario ei proa • la Coronación, m especial por il elogio que

A éste ÏVirfiioJ glorificò cantando an ti Apdfcte» de li ni Tkt-
bayda d pu poet« Sudo, en donde cotrJença O mihi bissenos".**5 too hu re fe-
renciu del Triunfo am, evidentes, primero m -u viaje bacii il Ptrntio, en que el
autor pua por lebas, y dice:

P*u< por Uf ifu« que llamar Duce«
Jetpuéi que nM li ten Aorta.
quando el hermano dt Ctnót I j
cercavi Ut uerrti con lumbret febea».
òe allí parecían la» lorret cadmeat.
d |ian edificio que also Anfión
lañando fu harpa con un dofce »on.
do rueron Uf crudat fratern« peU«.

Í5-Ï2,

om el topos literario del cnfrcniamici/o frateino, que en este caso supone una ciara
reminiscencia de 7>*¿>. \,\ fraternas ocies.

Después llep al Helicón, y allí ve % las Mutas y a un pupo (te poetas, primero
Hornero y Virgilio, O'idio y Lucano "y Emo ) Estació" (v. 111), seguidos de los
autores dramáticos (trágicos y cómicos), y poetai elegiacos. Además, saluda a
Erato con m epíteto estaciono, "claríssima reyna del bosque sonoro" (Theb.

de Amor: Erífüa, mueru por su hijo Alcmeón en venpnztde lu padre (334 y 337-

puertat «**, y tambicn por Cervanm con tono uünco ta tincanti* y CortadtíUr. Teba» de d« pucnai
y OMM tantôt poetilo«''.

«5« C. V. AUl·lw. "Ua Taití de l'Amour aunbué i Juan de Mera" B*üttin Hitfanufnt W. 1941.
133-44.

«51. OH. IM»*. Obrat Co^ltia UV. «L A. M. RAMI AU». Madnd. Itpti*€*!pt, 1971,0.40-
59; ver también M. H ÜDA M M AUUBL, ¿a ulta ¿t ¡afama, M4»ico • Buenoi A.---. F. C E., 1952; y I.
R. AMOUWM««i èA CMCHML ffamtOtaa m utarck of preant, Berkeky ft Lo* An|ele», Univmiry
Californià Preu. 1959. 55-56

«* LlTM oe MAum, 19% (nota U7). 463.
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O«cilajo<kU Ve|«tkneinflueiKÍaídek)icUficot,cno««UoideE««cio. Debe
tenone en cuenuí Que, ademái dt ni obra en ctUfUifw, CTÜBPHÜ cinco gtitt, Utì-
nw: i Antotik) Teleno (etmrft âk^Kt), » Juin Giné» de Sepúlveda (metro ucte-
piadec), a Hernando dt Acuña (ètte® elegiaco); ti diálogo Veniu-Amor (metro
aiclepiBdeo) y ñnalmente il Cinknal dcmbo (perdida), aunque en eliti m hiyt

A partir de to comentaristas lie Carolato, en concreto de Fernando dt Herrera
y de Tornii Tamayo de Vargas, » hallan en sus otan VATÍOJ nugos estacunos,
exclusivos o companidoi con otros poetas clisicoi:

En la canción 1, versos 48-52,

S«pan que y« no

cu« aun nunca que HM

()t» «i bien y ti mwdo UM quitú «n un dU.

Herren nàte unt influencia de una canción de Nicolo Amanio, que a la vez imita a
EfUoo Theb. 10,562-63 (sacuas mente accepere catenas J consumpsit mimara ri-
rnor}.M En li ègloga 1, versos 324-3?, "Como cuando en imbuiti encina...**, la
famosa comparación del ruiseñor, Herrera halla la fuente directa de etui compara-
ción: Estació en Theb. 5.599-604:

•c iMlitt ilif crac i
c>jm pi|er umbroM populuu« m )lK» Mqmtf, MO
di« rad» qmniUopM domi« nur M« <

CACUUI ore cibo«, cmr.

457 E. E. MlLI, **L« fott'M utiAM ds GMVUWO <k b V«gi y m junwotBcu « luli«", i»Ue$ùi
ffl*«««*« U 1923, IO«-14«, Ml 3m y 26. 1924, 35 5l. «temé* J, GLTTliMZ VOLTA, O« ote b-
üM.deG·ral«o<l.laVHa-A«v«M^L4«r<K^<il, 195Z2I1 î«.

<*• Garctivo et I» V«f« y «M conMMarutai Oér« convidat M fem acomprtoáat et IM «M«
íntffraí á( IM camoiMrtaf à» £/ *r«r«u«, fv*a*éo et Htrrtrt, Tamayo et Varga* | Aura, •& A.
GALLA» MOMLL, Mtdnd Gra*», 21972, 401 U ntoàé0 dt Itann dt let VOT« dt E«ucio w
"Mai • 4 AjdiMio, ü M dtdo «a pnauo / con otto y W»e Mo « lieo nuaioy y eon púrpura «ataOM »•
uftkk)^ nada «i él •! nuoccbo, que detpncii / d ran dt FTUO, y « pinudM ondai / mili.«* ci joven da
color cerúleo,/ Panos que lorcindo ta te manwj y que man lea braaaa y al cabello / en el ecumbre M
rocía urto J b to om pana m b ate ion« pvaata / a U finutra en »ano COII|OJOM / acta da Malo la her-
mcM vv|«U y la luz lahkiori caai i



ingens / Haetiws et augustos Rhodope descendu to
Luis de Goof on y Argole también tiene un gran conocimiento de los clásico«,

según pusieron m evideacit yt sus comentaristas antiguos «MO García de Salcedo
o $jitfiy Mardones-461 LA Soledad primera tient rpminiKrnriai de Estació, a dife-
rencia de la «PA«» desde el mismo inicio, según el comentario de Salcedo: asi
se halte en te tueur ten del pino expuesto a los vientos 142-53 "del siempre m te
montana opuesto pu» / al enerwgo Noto" (Theb. 5,335-37 ecce autem turcua dis-
peüems aequora prora I Pelias iniacri laie subit kospiía ponti I pinus); ci fuego de
SanTcln», nunifcstacióndeCistory Pólux l,99-iW"rayoste$dize,quAOik)no
de Ledi / trémulos hy«** (T!heb. 7,792-93 ctm ùm dannata ìororu / igne tHerap-
naeifugerunt carbaso f ratres), te melatoti de "coronar" en el sentido de rode»
1,130 "que a Vulcano tenían coronado" (Theb. 2,526 dens&iun nenmt italiane co-
ronant), ti cuno sinuoso de IM rio 1,237 "con tórculo diseur«)" (Tntb. 2,217-18
p«p- ¡pa bicornus I in laeuum prona mais sedei Inachus wrmì, tes stetti e«vej»-
nadfts volando 1,448-50 "áspides volante« / sombra del tol y tosigo del vieaio / de
caribes flechados" (THeb. 8.417-18 mineres irmtantur fulgura glandes l et form-
aman non una mom sagittat): una nube 1,449 "sombra del sol" (Theb. 8,412-13
excluure diem telis, stani ferrea caeh / nubila.nec iaculi* ariana sitfkitaer), l«s
cavernas donde quedaban encerrados los vientos 1,476-77 "el promontorio / que

4S»GorciUw. 1972 (nou 451). 49ft La venían «nací«* e» H0m «K "Como mudo «a la um-
bro« enema d ädo / d« U •»« ámuyá lorpt »opMnic^ vue!/c «U«, y M «lene» rie nudo / M aamìra,
y «M encuna 4M pendu«« / y «n*ji cwtta «i c«bo «OR |«n»do / hómda y miMrabli, y la ctltente /
HB§n tela «i «I árbol halla tmt¿jj y cl techo <te te piuma* mal Mtrttido*. Tambieii ÜOA M
MAUUIL, 1974 (nota 435), 43 y 1 il, cou e>u vmiáa; "Como cuando an umbroaa enema to urda
KTpteni* ha de« amado te nunttfn y ha tobado tot erta« d» «a alada madre, al voKer ella, admumda da!
»tlencw de ni quejurabroea morada, sa po*aalli. y cruada de etpanip an~o)adeM triste boca el milenio
que habu (raido, poppa téle ve sanpc en to amada rana (-árbol) y plumas que vajan par «I nido

1972 («ou 451X 619
411L. DtOoNOdA. Oeroi cfummiatif. p» D 0. Pt SALCEDO f o«OHn. I DZ Madnd, Imp. Real - D.

Díaz da to Camra, 1636-41 (comeniarioi erudiiot. paro deniMidn düiudos y «njpnoao« a vacea. an dos
Butac Soltdaati y Potiftma phntero. y So^tiot luefo, en dot vobioMnat); C. M SALAZAB MAâDONïS,
litatrac&t y dtftñtt it to Patutía ét Fira*» y fol«. Madnd. Imprenu Real 1«% comparai tot m*m
cou unaediooncrtbcacono L M GONGO*A. öora poAica. ad. R. FouTMÊ DfLaXMC. New-Yoii, Hupa-
uc Socwty el America, 1921.
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Eotow«rocij/c«i»dido«hÌA>deotiMnucvu|nitM''(TAtó. 10,146-48 mwia/iwr

ì UH llsBylRwHill OHH CMiflSDHHl* uB OmP*

che lJlf-20 laipi luces, ed »1 competìdcrti / fingieron m m ti aniebla ote-
«w1* 01dl, 1 JJÔ-1I air ®W w**6roj M apocan uincert «Min / adgreui tendant
aurons uincula fycknis); ti cabello que tapt el bozo 1,806-07 **«p cabello intonso,
dulcemente / niega d ¥tUe que el vulto te colorido / el vello, floreí de m frin*
veri" (Tkeb. 6,584-87 ottano n Uf / lam tenuem pingues florem induiert palaes-

ció para desentumecer lo* nervios 1. 1030- 3 l"quien ms nervio* /deíata, estreme-
ciéndole gallardo" (Tkeb. 6^87-92 urne riu citólos / explorant acuuiuque gradus,
uariasqueper ones I instimtdant docto ¡angueniia membra tumuUu...); h ügereia de
ta que corren comparad« om el viento 1,1063 "cierzos dei llano o austros de la
sierra" (Tkeb. 6321 «oto odor Euro); lo* jóve.*$ vuelan como saetas, y no levan-
tan polvo, {Miei M wow el suelo 1 , 1075-79,

MÌNI q«UÜ 4* KWCKÍM

•root, o nevioiot, omtsétti
ran «Nu igual dot «MM ate MMM,
M ti polvo

«1 cimpa que no puw ali» yuv«

. 6. 595-97 minerei üidfm modo tardius aruis i isst uidentur equi; creeos e
plebe Cydonum f PartHorumque fuga totidem exìluisse saginas), el anochecer 1,
1 103-04 y li carroza de la luz dccicnde / a tcmpiane ea lu ondas (T heb. 12, 228-
29 ¡am pam Hespe rio flagrantem firf ite oim^ / abdidfrat T iian, alus redirurus ab
unáis).

Sus aportaciones KM fundamentales (MU obras como la Fábula de Polifemo y
Calatea, magistralmente estudiada por el Profesor Vilanova, que prueba esta in-
fluencia de Estació como fuente clásica grecolahna del granadino.4« Los versos
13*14 "tascando haga el freno de oro cano / del caballo andaluz la ociosa espuma"
se relacionan o» Tkeb. 4,736-40 (non spumeus imber manat equum: sicas inli-
duní I ora) y la traducción de Arjona Cel soberbio... el rico freno; oro... riguroso,
y tin que el seco viento").463

Después, los versos 22-23 ("que si ta mía puede ofrecer tanto / clarín, y de la
fama no segundo"), «M una clara reminiscencia de U dedicatoria de Estació a Do-
miciano (Theb. 1, 31-32 tempus ehi cum ¡aurígero -variante- tuafortior oestro I

W A VILANUVA ANMIU. ¿oí /-*«« y fa« ttmat étl Poliftmo ét Cócora 1-0. M«dnd, CS1C,
1957.1. 31,45,47 y 56. que eipüc« alfunt nflucacta • JWÜT de te ««ducaón át htm de atjam.

** VILANOVA, 1957 (nou 4é2). 1. 23?; La T&méa. IMI (nou 106), L 50 y 223. re«p«cuvimenie.
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L« vwioi 39^ rwfiine turb»^ nocturnal »ve»/pnaeado aims y v
recuentan • Tktb. JjJttM 1 (mi-utra uo¿utf. dira* ttriàent I» nube min*

gtmunt strifes), y Arjona f nocturnas aves por el Ai gimen / cer-
nfcak» y buitre» van volando**).*«

Adema!, utiliza el ««m del ruiseñor M n «joc» 141» **» te muene di IM hijas
M Duque dt Puto" (tAo MIS, distinto de! Madrigal sobre d mim» tema), con

gran habilidad p*n combinar fuente» y reraini »cencías de Tifa 5,599-604.«»

Eam la* nojM eneo pama,
•i wr et pomp« M ài v campo dt ota.

•1 cubo p«drc no con vo( ptadoM.
iMiiii y
«^»»«P J

lagtvntt là coro
<k hi •*«§ oy6 li »d*» umbro««.
lloib ci T«jo cn*Ul, • cuy i
dio poc« »«tfrt e« nwl
uno 4t ritan CÉVW »u*vw.
(̂ * rtyo» hjy li» cwwtU». y »u

Itu òt un toi «t«n»o,

En el mismo se recrr* ti tòpico yi mencionado, peo de ma manera distinta.«67

Otroi sonetos presentan otns reminiscencias: Anfión, en el acto (k editeu los
mum de Tebas, en el soneto 33, "Heps de inciertos chopos el nevado*', versos 8-
9 "canoro cefliri muro animado,/ Camina, pues, oh oí Anfión segundo" (Thfb.
1,9*10), comentado que "(Anfiócl. según quieren lo^ poetas, edificó los muros de
Thv'bas cantando porque arrebatadas de m voi lai piedras ellas mismas se iban po-
niendo en el lugar de la fábrica".

L& Fábula ár PlramoyTisbe también presenta reminiscencias de Estació, según
Cristóbal de Salazar. Eon« rilas se hallan la calificación de Tía "en el valle mas
profundo" (Theb. 10,95-96 non ullus catli fragor ípsf profundis I ualhbus), el
buho, calificado de ave funesta, ominosa y de mal presagio en 72b "y al salir fu-
nesto buho" (Tkeb. 3,510-12 dirá« stñáunt in nub« uolucres / nocturnoeque ge-
HUUU strips etferoUo Mo / damna conens), el tópico de la compañía del olmo y de

VILANOVA, 1957 (aou 4éí). I. 286. v« My UMq» hatea qt« yo... IM ay« c«nu n
", La Ttkmá*. IMI (nou 106), L l
VILANOVA. 19Î7 («x* 462). L 393. L* r«6a^a. Itti {satt 106). L 133.

** L DCGONOOtA. Semtm, t& B. CMUAUOURt (Clatuot C**alta \\ Madrid. Canal«, !969
**7 UDA W MAIJUJU, 1974 (nou 435). 114 (ver U triducciAj <k •»!* p»»aj» «. nou 459); corn«-

Udo per I. P. timo, Uisj***, tradtcw at Gehörn, MaracaJ». Uni», ài Zulia. 196«.
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U pant en 75:

«tem*

(THeb.6,106 née inhûspifa uiùbus ulmus); el tem» de la piel del lete dt Cleooe,
hacia h selva Nemea, muerto por Hercules M 81d "un Clconeo triunfo" (Theb.
1,487: MI CleonaeJ uestùus proelia monstri)

Respecto di Lope de Vegt, es según) que m et notte m fl una influencia
clásica, auno uè no te ihte estudiada tan exhaustivamente. J. d? Entrambasaguas,
editot de n Jenaaíén conquistada, dice que redacta Mi poema "sabiendo quizá de
memoria toi clásicos latinen**, Pin empezar, comienza con una invocación clúica a
Us Musas, y en el canto V de este poema 1a peste que aflige al ejército cristiano está
modelada a partir de k epidemia de Atenas que describió primero Tucídides (2,47-
54) e imitó Lucrecio (6,1136-1286), y que Lope recoge también en el Isidro
("Secáronse »os feniievot...**).«11

También un examen superficiftl de la Dragontea permiie ver que K inicia con una
reminiscencia virgiliana "Canto Its armas...**, y presenta una referencia externa a
temas de Estació ca la Tebaida: en l,54ab "Cual suele el cazador que en brazos
Beva / ios tiernos hijos de la agre hircana" (la comparación del tigre de Hircania), y
en 1,367-68 "y la esfinge / que U gran Tcbas de cien puertas finge".«»

Su conocimiento de Estació parece seguro, ya que le menciona en la Gatomaquia
7,98. Es menos evidente, no obstante, su contacto directo coa la Tebaida, aunque
no fuera a panir del origina ! latino sino de la traducción de Añona. Essa segunda
posibilidad parece probada por sus relaciones con el vaie granadino, pues fe dirige
a ém una temosa carta en veno llamándole "atea de Estació latino".

4.3. LAS VERSIONES EN ROMANCE DE LA TEBAIDA

El tema de la versión al romance de la Tebaida plantea una especial problemática
en la literatura española, puesto que afecta a una obra de importancia en la etapa
medieval como es la General Estorta de Alfonso el Sabio, que ha permanecido

***P. LonotViCAjtruaU* cofiqiustaJa. ML erft J. n EvnWMBASAOL'Ai MU Mídnd, CSIC,
J 910-54. T«nbi¿n comwudo m H. BUA. LKCUMS IIV. u. compi, et J. L MtMAttiZ, Madrid. Imp.
RM!. ttO«, L 219.

«W F. LOfBM VIOA.Ì« Oratola. Madnd. MUMO Niv.1.193S. 19 y 3l,
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inédita kaata ma tifio. IB efecto, a pesar di a« valor Gttiha«l* «it fntaw papor*
ciones habí M bicho decadrà «ora k» ediïTO
Solalinde pubbcaba tu edición di la primera pute. En m ingoduccióo. desarro-
Bajnte tet rifjfTfjBJfHOi QW yiL haWa <titr nado con antfrinTKlafl. hito un boiouf io
de tundió dt su estructuri, fuentes y OHM campoc, aspecto« que, con especial
atención i te modeloi y rúenles, había estudiado ftncliainenie en un artículo publi-
cado en
obra, pues en esta primen pane se nubla de Estació en dos pasajes:

ideUeibdadd*TÍMCM,la<)iMpot»ldCaimo,fíjodalr«y
•Hi coo» duM CHid» « Ecucio *

1.17»

dai wjr Atblant «one Capri moni muy «te I «Marra mucho IM aucuvw d« to» fagtilai
logaras MI MM bbrot. como O* iato • V»pJ» • bacie • Orauo t eoo»

A ptrtù de estas menciones se especuló sobre Estació como fuente directa de la
Centrili Esioria m el momeólo en que ésta trata de Edipo y el tema de loi Slcif
contra 7>6u5.471 Muchos aflos después de aparecer 1a Primera Pan«, entre 1957 y
1961 aparecía publicada it Segunda Parte, ea dos volúmenes, que por la muerte de
Solai inde corrieron § cargo de los hispanistas L. A, Kasten y V. R. B.
Oerschlager.

La aparición del primer volumen motivé a Martí RUÜ Lída de Mattel pan pu-
blicar un extenso y documentado artículo con notas literarias y filológicas sobre la
General Estorta*1? EÜ particular es interesante el apañado delicado a Its fuentes,
pues va a rebatir pacompteto el uso directo de Ebtacio corno fuente: inirtiraiza las
citas anteriores, incluida uní en U, 276a ("detta razón de Perseoe de las fijas del
rey Phorco fabla Estació en el segundo libro de Achules", q te no corresponde a la
Aquiieuia suo t !«s Silvas ), considerando que no parecen directas, y tai vez proce-
diesen de m Mile« de nombres que también te htbiá proporcionado citas de Virgi-
lio y de Horacio. Segen ella, podría ser perfectamente el de Hugucio o el de Eber-

470 ALFONSO X, Gtwal Elton*, aâ A. G, SOLALO«» (Pnmtra pern) • L A. KÄST» V. R B.
ÜtkiCHUOO (S*i*»da paru) I Q 2, Madnd. CEHCSiC. tn041, L uv. A. O. Souujœe. "F-jente« di
b G«*rai Etwa é» MOMO 4 Sabfe" UI 21.1«K l-»

4^' Dv htfhff. 4 ffiiim^ wy Alíunso, yt en U Mguodc PMW, ten manaes <it EMKÍ«> comú IUCIUK
I Ite "Atan áHUBi« «qui te rwúo a« C^ne « et m cihdM di UM*«, M w^u HM oommno« mto
mucl» mài. f«M qu« v«m* te nate • EUuoclM • « PoUmtç«t. qu« fiMfon htrmom que ovMnm • li-
di« «nat ca «m,., doni fizo dwpuéa E»UCK> « laUn por VMHW « §n« Ühro dxu MiorU, cuerno
not vot lo conurOTMM oaoM( «dtl«fU m io logir" SI rty, Mtemak no ite oonocit la MI»I»T. , i«l
unió de Eitacto, «ino que lo Maia ú tle»nc* porque cornu que an 1270 pidió « panano « da
Estaño ti pnof del convento d< Sanu Mwi» d« Nájwt V« no« j<fl.

4?2 UDA m MALO!, 19SI (nou 298 K l U-42.
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Ademái, a pew de to intencione» M my (expuestas m I» M*) de usar H
libro lobre It fuem de Tebas, cuando 1k fa el momento de unirlo a M obra M
olvida totalmente de Estació. Ut ejemplo claro lit m eicau familiaridad en to
Tebaida ti hablando de los Si«< co/iiro fite» lu afinnación en II,430a "Nin
dcjwicn d.aqueüos Siete quién fueron... nin pi câboouo aquella guerra, nin to

los contingentes capitaneados por cada uno de ta licic caudillos
argi vos, además que en otros pasajes K alude a aigiu» de ellos. • Ita siete puertas
de Tebaí y a los héroes que Us defendían por elección de su pueblo (Theb. 3,39;
8.352 y 369; 10.30; 12.550). También et sabido de wdos perfectamente el final de
tápena.

El Rey Sabio introduce esta historia con lai siguientes palabras (II,325a): "et
aquíenesurazonenoaUestoriadeThebasquefuédekwfechosdeEthJoclesede
Polhnices e de tus aniecessores coo» to contaremos afora aqaf '. Aparece bajo el
título de La Estorta ée Tebas f de l so des tr oimiento se comiença, y comprende los
cáptete 218 (0r Enocles e de Pollinice*) hasta el 312 (De cerno la geni pobre po-
bló a Tfbas) (Il,325a-386b). Pero esta "estona" tiene una fuente muy concreta, que
el mismo rey hace saber en varias ocasiones: II, 327 "dize en la estoria francesa y
assi como dize essa estoria del francés"; II. 331 "segunt que cuenta la esimia; y II
386ct loque fasta aquí es ende dicho contamos to nos segunt que to fallamos en la
estona del lenguage francés e en otras". Este cambio de planes supone dejar de lado
completamente el "grant libro que fizo... Estació en latto pur viessos" y usar la
"cstoria francesa", o la "citoria del francés" o del "lenguaje francai**, sia que li
vaga referencia a "cm^" pemuu uripücar directamente a U TtAuída de Estació.

Solalinde ya había mencionado esta obra francesa modelo, ideflofSc&ndola con el
Román de Thebes Pero entre 1936 y ¡938 L. B Fuddle habí? publicado dos artí-
culos en los que demostraba que tampoco el Roman de Thèbes en la fuente directa
de la Estona alfonsi, sino que lo era la Histoire et Thébes (una prosificación del
anterior poema, pero con muchas ciò» «cadas de las compilaciones enciclopédicas
medievales) justificando este rebuscamiento por la predilección del rey por el dis-
curso directo, que fe llevó a apartarse de los textos poéticos, demasiado retóricos
para su gusto.«74 Esto to viene a demostrar también la cronología de tos reyes de
Tebas, para la cual el rey no sólo escoge la "estorta del francés" (II,327b), sino
también el testimonio de "Ensebio e Jherónimo e (Mito en el Libro Mayor suyo"
(» las Metamorfosis).

*n LEM M MAÜIEL, 1958 (nou 298). 116 y US.
474 SQUUra, 1930 (nou 470). xiv. num. 10; L I. KflMXJ "A »cure« of the General Estora ite

French Pro* fUdactwn of te Roma* at Tk*t*s tit 4, 19M, 264-71 • id., "IT* Pro* Tkétni «d te
Central Ettore: m illuittttK» of te AJphoume Method of Unii« Sourc« MaMruT HA 6. 193t, 1 20-
132.
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a mmfttm -*- ««lin« I «li i ill in t lit m ria Itfatjrl«* J "*' m • -««—i»-.«- ^*» » —li p»i» oc cum cnuMKi·i i»m UB yi»iaIBI pucog amimi que ci innujo nm mr
fomm de lis versioiiei en prou frand'cni d< h leycndi de Tebts M li iitefiiuri

lyenestaGfiicra/Dioda. Y

descartado completamente, ñn que e$o suponga quitarte § la Estorta it Tebas al-

4.4.LAEPtCACLXTADELSIGLODEOROYESTAaO

Ëi la actualidad, y sobre todo • partir de tos estudio« de Rink Piene, K mat t
unarevaloriztcióndeUépic»culudelSigk>deOroy»unarotyordivulgaciAide
sut características particulares, que hasta hace poco no eran demasiado apreciadas
ni conocidas. Este género poético, si se ha de caracterizar brevemente,47« otee •
partir de 1550 en un ambiente impregnado de un hondo sentido nacional y patrió-
tico, lleno de sucesos grandiosos y hazañas militares que procura reflejar. También
recoge el ambiente de exaltación del espíritu religioso, como consecuencia del
Concilio de Trento, y elabora los tenus sagrados de la pasión de Cristo y de las vi-
da^ de Santos. Sin embargo, el uso de estas temas nacionales no afecta a tos mode-
los, la técnica ni la forma poética Lot modelos principales son, en primer lugar, la
f Arias de Virgilio, cono historia (aunque tea mitológica y /antisck'a) de la forma-
ción de un pueblo desde su pasado hasta el pesen» que se narra, puesta por en-
cima de la oora dr Hornero; también Lucano, debido a su poema estrictamente his-

<7' LtDA DüMAUUEL, 1WI (nou 2V8), 111.
*** LM divenos aipectot dt to «peí cu.u M Sif lo de Oro hn «do Mtadot recientemente por va-

rie» »uto.t*: I. L AuotO. "I* ipic« c«lu" de H atona ét la íatr atura tspaAola I4V. M*dnd. Gredo$,
21972, 1. 936-57, J, ABd, Tatto f te potila «tp<*e>la. Buceloiu. PUn«U. 1973; G. CAtAVAOOI. Stitàt
stll'tfica of »oca M XuwcimtMo, KM, UmveniU, 1974; M. CmvAUIt. LAnoat «n £p«fM
<U30-I6!0), Bnrtiim. liuutu! d*Éaide« IbtriquM « ÜMro-MMncaiii* «k ¡"Uiuvwiila. 1966: C, CUVAI
%• pomi» m ci litio XVI CW » MMvfa <fe b l̂ w« ap*ola, M«dnd Otudvrwia. W4, L 641-
7S;J. IAIAGAJUUIKX T·orftyprictk·d·U«(Nc·cu!u«i·lPir.cMno··/rU44. 1912.346 O. MACU.
-Anowo t to kamen ip^nuolt" Lauramra Moatna i, IMI SiS^fc P. MtCt. La potila Cica M
Siilo et Or», Madrid, Ondo«. >»«; fa. "L«ltofori« po«ùqiM w X î »*ck. Son «vokrtw« M MB irt-
MflMM p« Bcnunto at B«lbi«»" EHuf SI, ¡949. 311-406 y 52. 1950, '.91-228. id. "U Ifie« liMra-
ru «ifMAoU. EXOT« ottico" m HamtM^ at /««**> ah f «Offe j l*ur**n Hupamcat "Dr. Mtaee
Mams' m M lÉKwiMMNe <I9¿3 ¡973), Bumoi Aim. 197S, pp. 310-31; id.. "U poMU «pk« v-
ptfoU da Siglo et Ow" ̂ M ̂  Om 4, 1W, f7-lÍ5 (compendiólo repMO d> nt pro«««» fund«nen-

situación hiiiórica, uortt. generat, clasificación 4« los leiioi. MUlo, .); L.

am romatuxktn Uttraitirt* Vertut ima Waiiétiutfn, S tuttfan 1966). Barcelona. Eniayot Planeta.
1973: A. Fuero, IM ntual introdvctano « la Èpica culti" m Eandiot et Ltttratmr« imrapta,
(Coltccto* BitAcorai. Madrid. Narcea. 1975; A. UÌ.ETO. "Vate et h «pic» « •! contexto lunàrie» e»-
paftoi" Fri^tft et Vi*» 30. 19*9, 23344.
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P wV UHI
con m Orlando furioso (llu), que ya presenta una estructura y contenido
diferente 4t IM clásicos, y Hato wm m Gtntssalgme Liberata (1STSX toupee»
de te tradición antigua y del material que por aaedio dt Ario«» deriva de lis obra«

U técnica st bau e« te matí* poética de Afínateles y di Horacio, ejemplificad*
en unos rasgos como la acción heroica extensa; It existencia de un único protago-
nista, pero eoo gran numero de incidentes; ti principio de verosimilitud de la ac-
ción; el uso lie elementos maravillosos y sobrenaturales ; §1 triunfo final dri héroe, §
diferencia de te tragedia; «e. En cambio, la métrica se tan e« la octava real italiana,
y las figurai literaris (símil, anáfora, variaciones, hipérbaton, zeugma o silepsis,
interrogación retórica pero m metáforas) te adaptan a lu convenciones de la pit-
ceptiva de ta época. Esa Alta de originalidad y el espíritu de imitación set¥il hacen
que dentro de este género no se hallen obras de verdadero genio, a meóos que se
tenga en cuenta su capacidad de recoger el hondo sentido patriótico de la época,
11*no de gnuules gestas e ideales. Hoy en día caen fuera de las lecturas habitudes,
pues CKCcpto La Araucana, El Bernardo o La Christiada, obras a las que se puede
aplicar la denominación de clásicos, el re«o no goza de demasiado aprecio,

Por h temática, el género se divide en cuatro grupos: épica histórica, novelesca,
religiosa y burlesca. La épica histórica es la mayoritaria, con ees cuartas panes de
la producción total, y abarca la historia nacional desde Numancia hasta Carlos V y
la conquista de América. La principal producción épica es k relativa a k conquista
de América, y en este apartado destaca La Araucana (1569-89) de Alonso de Erci-
lla, que trata sobre todo de la lucha de tos españoles para adueñarse del valle de
Arauco, y tiene la particularidad de cañar un héroe colectivo: el pueblo araucano.
Aunque antes se k reprochaba esta falta de héroe central, hoy e« dia m te da gran
valor por este protagonismo colectivo, unido a h visión objetiva del autor. En pane
fue compuesto en el lugar de tes hechos y en una época muy cercana a éstos, por lo
que esta pam tiene una brillante fuerza descriptiva y una visión muy real y
dinámica de la historia que narra.

la cuanto a la épica religiosa, tiene su auge en el siglo X Vu, y es un claro ex-
ponente de la época en que se desarrolla. Son poemas de gran importancia cuantita-
tiva y cualitativa, pues tienen como fuentes las hagiografía y martirologios, así
como la Biblia, sin faltar tampoco los elementos novelescos de tradición indiana
(Ariosto y Bembo). Los principales poemas son El Monserraie (1587) de Cristóbal
de Virués, que quiso expresar en la forma más impresionante posible, siguiendo el
Consejo de Trento, el poder de la penitencia. Junio con el anterior se halla ¿ú Crû-
liada (1611) de fray Diego de Hpjeda, cuya argumento m centra m la Pasión de
Cristo desde Getsemaní hasta el Calvario, com un climax en la Cruficixíón.

La épica novelesca, en cambio, se fundamenta ea leyendas medievales autócto-
nas y en amas italianos, sobre iodo de Añono. Un iniciador es Luis Barahona de



tanoca his-
pana coo cl tenu central de li litchi de Bcnjiitio del Carpio CORBÍ lev franceses

fhdote, ce esppciil hi ira-
dición caballeresca (escenas dt magia, duelos, «c.)» to clásica (contìnua* alusiones
i héroes homéricos), y la mäonal (keultaciónde£spilliencantoaiun£BJ:his«>-
rii, grandezas, piisijes, etc.).

Finalmente, la épica
roicas solemnes, a lu que panxlia y satiriza. No fai muy ̂ uiuvada en EspaAa, y
destacan obns coroo La Gaiomaquia de Lope de Vtp o La Mosquea et tal de
Villavicio»a, que prétende expresar el deiengaAo dei auior frente a to »ociedad que
k toca vivu, maïufestado en una desvalonzación de los héroei y en la crfóca a la
sociedad.

La presencia de to clásicos en estas obras, según esboza Ken*,*1' le da
combinada con Is de 1% au tones renacen us las italianos, pen} todavía falta determi •
nar con clandad la presencia de k» épicos latinos de la época argèntea, de los que
tan «te Lucano ha sido estudiado (y ôd vet ca« una sobre valoración).

Como ciertamente excepcional e« este con«xto m halla li obra mitológica del
portugués Manuel o^ Galkgos, la Giíflní<?m«^wa,47» que trau cí episodio de ia rt-
beliór de to gigantes contra to dioses olímpicos, narrando tot aviaves de su en-
frentamiento hasta su total derrota, basándose e« Otad» Qaudiano. E® el prólogo
o preludio, al autor hace una enumeración de fuentes literarias antiguas, entre las
qtie aparecen b práctica totalidad de épicos latinos (excepto tos antiguos), inclu-
yendo a Estació, además de O/idio. Horacio, Marcial, Séneca, y autores gnrgos
como Hornero, Filón. Platón y F.strabón.

Después de este preludio hace un¿ síntesis intioducnva oel episodo rniíotógico a
partir de sus fuentes, con una pu capacidad de síntesis y armonización, que k
lleva a demostrar las incoherencias y In discordancias de opiniones. A pato de
esta síntesis redacta su breve poema, formado de 341 octavas en S campos. Sin
duda, et el ejemplo más logrado de poema épico culto de tipo mitológico, con un
contcnklo totalmente clásico, y que incluso inienu adoptar una forma parecida a la
de sus modelos.

I»M (MM 47«, n-m i m-74.
«7« M. Dt GALUOOÍ, GifAMMwcái«, Lobo«, f, Crub^cUn. ii2i. V« tata, 19*« («MI 4?é),

31920
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Setrtu<kun»epopeyireim»ntìiia.Elv«niideroperK»%jecielpueblo«r»u-
ctno y tus caciques, IM áütoi que iPirecgn caracterizados pticoiógirifTTnfr. i Ä-
ferencia de iot esptfloles. Existe una firme unidad m la Mon de to campate el ta-
tento español de dominar d valle dt Anuco y te oposición de MI habitante«.47»

Brito» no obstan«, introduce otros episodios secundarios: con» narrador om-
niicicnie, dice que añade al trgumento om» "cuenta, ficciones, fábulas y amore*"
(20,4) "por esparcir cl ánimo cansado" (32,51) de tanta guerra, por tío "dar pesa-
dumbre" (1,63), puei manifiesta que "agradar es ni deieo" (27,2), ita a costa de
hacer una "larga digresión" (24.98) apartándose M tema principal. La piñén
parte es mil vivida respecto de las hazaña» militare $, la st prato intercala varios
episodios. Estos episodios incidentales son accesorios y postizos, pues interrum-
pen el relato. Son varialdos: las visiones en suelta de carácter mitológico, con in-
tervención de Belona (17,38-60). una profecía (18,30-65), el analto y battila de
Sao Quintín (P.4-73). la battila de Lepan» (23.76-87 y 24.1 95). Filón y sus
prodigios con la descripción del imperio (27,4-53;, unos episodios novelescos y
guerreros (cantos 28 a 32), la (ustoria de DiUo de Carugo (32,51-91 y 33.3-54), el
diano personal de campaña (36,4-36). y la guerra de Portugal con un comentario
teónco personal (37).

En el esolo, destacan las vivas descripciones, en particular de la naturaleza ame-
ricana y de los combates, de tes que destacan éstos Alamos por U variedad y la in-
novación que suponen íespee» de la tradición homérica. Hay poca participation de
to maravilloso, pues es el KM» es sencillo, veraz, intenso y dramático. Las compa-
raciones, en especial las de orden zoológico, también pertenecen a la tradición
huTcnca y, como en la epopeya clásica, amplían el panorama limitado de la historia
araut ina con referencias a la naturaleza o al mundo clásico y mitológico, y dan ca-
tegorí* Toética a un asunto no consagrado por la historia ni la literatura, sobre todo
en los cojibates.

Recuerda las grandes concepciones épicas, en especial de Virgilio, pues usa sus
mismas imágenes y paisajes, pero t.: innovador ea varios aspectos: narración sos-

** U «unta más « A. M EaOLi>. La Ármeme l-U. «d M. A, MOKNOO -1 UWA, Madrid, CM-
•um C«oriiâ, fiff?, ciuda por im KMIÜM y «u*«». V« m fœanri A. M EtciLLA. La Araucana Edt
ciéi M CMMirto I-V. «L I. ToWBW MEDINA, S«uu«o 4* Ctuk, Irap. Elzeviri«», 1910-18. O, 13-
! 4: H, id. M A Scorn, IWMi AflW, K jpelu«!, 1974 22-32; P. PtttCT. "Tin f «M of te A.-<UKiwt~
£^<*»w ofHupvuc imam S9, Itti, 23Ü-36. ü. Alow et ireiUa y ¿Mtfa, Botton. Twapw, WS4
(c*Qtdw d« conjUMo): C WENTZLAFF-EoonutT, "¿d Ara^oM como poema 4ptco" «n £««4iai d« iu«ra-
IM« tspatoia y froHctm Stgloi XVI y X\'H Hemmet a Hora iòti», Bvcckxu. Hofv ari Libro.
IMS, 219-36, UM tcUcción 4t I« m«jore> critic«i »ehre b sin te ifMiaCKto m C. Gote, Hatona y
critica at la Uieroiva Mpmo^MWäiM. / É>ocu C<w«waí. B«c«k)iu. Crine«, liti,
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tenida dt to puoi, te honore* y ti fetge» li exaltació« y sublimación dd ht»

i (reflexiones mondes)« y nmunestt una irmdidi devocioQ puf Anotio, i
del Orìandofaioto, usando IM recursos estilístic« amo U reflexión moral en cl
inkio él im CHUM, U fadg* al finti. In repeticiones de paUbru y teche* bélico«
(Tucapel, Rengo,...). También demueitra influenciat, dètde là segunda pule, de
Tai». En resumen, puede deca» que au elemento» mitolófico«, ptgaMS. erudì-
tosyUbiescofdeUmásvinadacondk^óncoraoinotivoifecondvoyad^
rano.

B estudio del poema prueba que lu lecturas clásicas de Ercüla debieron di ter
pocas. & te primera pane, publicada en l JA» apenas ú m COCIIMIB media docena
de referencias mitológicas o de te historia romana ( Alckfes y Anteo, Aníbal, Meo,
Nerón, Tífeo, Icaro,.. ). Las mis frecuentes alusiones a los autores de la Antigüe-
dad m hallan m lai partes restant« del poema y» especialmente . m ti canto XXI,
cuando recuerda a lai mujeres heroicas de aquella edad (Penèlope, Lucrecia.. .).
Su conocimienio de Virgilio es seguro: el episodio de Dido es UM contraposición a
la historia que se narra en la Eneida. Esto m significa que lo conociera m m
original latino, pues m 1SSS había aparecido la traducción, muy popular, de
Hernández de Velasco, y había otras. También leyó a Lucano, al que llama "el
Ibero**, seguramente m la versión publicada hacia 1530 por Martín Laso de
Oropesa. José Toribio lux® en 1910 un primer rastreo de lat influencias de Virgulo
y de Lucano, y después se han ocupado de Lucano los estudios de Strohmeyer. de
Higuet y de Davies,«10 aunque tal vez se haya sobrevalorado esta influencia. Entre
oíros, leyó también a Anotin (versión de Jerónimo de Urna, 1 549. y de Hernando
Alcocer, 1550), el Infuno de Dante (vente de Pero Fernández de VUlefii,
1 515), el Lfétriiiio di Amor de Boccaccio (»«tedón de Lópeide Ayata, I54é),y
laAro*íw<teSannazaro(traducc.óaoe 1547).

Sobre este conocimiento indirecto (por medio de traducción) de ta clásicos,
Saa vedrà Fajardo atan e« su República Libraria que Ercilla, "aunque por la ocu-
pación de las armas ne pudo acaudalar la erudición que pan estos estudios se m-
quiere, con iodo eso ea La Araucana mostró un gran natural y espíritu, con fecunda
y clara facilidad"«'

A diferencia de k clara influencia de Estació en ovas epopeyas, el anal» si s deia-
llaöo de La Ammalia no ha ofrecido al autor elementos propiamente estacianos,
pues muchos rasgos clásicos detectados pueden atribuirse directamente a Virgilio,
modelo de Estado, prescindiendo de es« como úitermeJiario. No obstante, existe

«*° M STBOKKKYU, ta««* iter i» "¿MMÉM«* eu Dm Maine é» Efctll*, RM. 1929 G,
HiGHET, "Claoittl «ho« vi U Ararne**' MLH 62, IMI, 329 Î , & A DAVŒS. -£1 mcooiruuWc y

Oreu» Dia, OfHUdâ. Uni»«rwd«t 1«*7». L 405-17
SAAVËMU FAJAIDO. 1922 (nou 3W). 11141
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UHI itflt <lt WMi JPtofli <nmt HiMin a&ibufdo • Lucano**2 y que K

divenoiwioreí.
«a catálogo 4e «M» lugwtt comune« de li épica daria»*1 es pori*

pn^ñamentt épicos, xegún la clasificación o catálofo que hace Miniconi, tonque
kia teguirlo estrictamente, SOR ios siguientes: primero, 1» confusión que reina en

i manen» del combate:

fi
n

S,M*f.

que también apnee en f Até. 7,616-21 (nuílo uenu ordint bellumj confusiqut du-
cm uulgo. m Mglcctí regcnium, unptna.. nec sese uacaí ostentare nee kosten /
nojcífí); el detalle de la sangre del guerrtromeicljde con cl s jdor,

f <k un
y ta ojo» e

que »perece en Estació (firà, 2,672-74 ¿e/idw cadit imber anhelo I pectore, am
cmna ardentiaque «w crmiau / nríbut et laem iimiemm asperg un manant)* ta
imagen del final del combaie com la muene de uno de lo< contendienîes ä quien le
es p*rcda la cabeza: "cabezas hasta el cuello y mis hendidas" 18,7e, que aparece
!er¿a>íénsnTheh. 8,488-89 Ißnduntur Woque I xmpora dimduíque caduM in
enta crtmi K el canjpo de batalla Heno de muertos al teal del combate:

i tech* et Ruteno« •
y U UCT« <fc unfr* lofe n>>«

5.42c«

tópico que ap*«cc en TAeo. 7,760-68, donde los hendos y muettcn del »uelo impi-
cen el paso a Iti carros, hacen îropezar a los luchadores y salpican con su sangre

á«2 Ve EiCIU>. If 10 («ou 4m IV, 40. 262, 311, 322, »61-63
W f, I. MlMCCM. ¿te¿* ¿u Heu« «fiMrnirf* át li f«««* 4^w grécn-romaiM, Pou. f, U. F.,

1951
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u roj< itnfH KMO

3.30ÍH

IM MUNIM. «4 rigor y U <
6^0 Ufi BIM(ÌB

qw 1« «ptM y imnud* ywrt» vwdi
convcrùd«, «i colo* punte.

que se manifiesta igualmente en TM. 10,298-99 (stagnant nigrantia tobo I gra-
mina, sanguinea nuiant untoria riuis). El ten» de li sangre también aparece cm
otro mati z distir. &, pues brota de las herida^ abundante como ina fuente :

Fu« e»it Jtolpc tcnibi* y
fot de MM roj« fu«u* minò lu«|c

15,21«»

No »e «kiuvo en «I el file »judo
tu b«««ó 1« trcUd« «unquc fonud«,
que lodo lo corto y »le|ó i i« frcntt
»brtenóo UM ibundwu / np fuen».

30.!0|h.

que se encuentra en Theb. 9,763 (flux.it utrimque crúor). Otro rasgo es, en pleno
comba», el cran número de armas arrojadas, que forman la "lluvia** o "nube" de
disparos:

Y • v \*lu§ un fftxjo y Bu*» Mp«u
<k

te mumcwn y flach« <k*cv|
en «nú mulutud que pwtd«
qu« U e«p«cioM unni y wl

»>eado «' f» que «• detigmo v
y di uro» lob« A k IMVM np«««

20.J3»K



que halla* una fuente «i THeb. M13»1S (MtaMW ate* teto, t tant fèrrea catto I
BiiNtoj iifc iaculi» gruma MÉUf aer). Finalmente, lot cttadoi mtoiwf de tei
combattente*, unto m frtào poòtivo como negativo, ü reflejan también m uno«
pom paaajes. Como ejemplo de te ganas il combatir y venpne i

y
c...)
qu. fed! lo u-nponbk I. h*di
ti cortjt y hror qtM le innuiM.

Aliè«! f 12at

reprejcntado en f htfr. 7,703-04 (ordr í inexplcto ama Mauortis amort I ftfruitur
dejara apt anima flagrarte superbii), mientris «pe ti estado contrario, de miedo y
angustia, que llevi * U huida ante el contrario, lo repreienui

Canó liMfo un tomor y frío yclo

rompiendo el tut ttp<to y tito cwk>
^R t^MJ'MJ JttBMjHg y ^lyi^^

la> »mu «üpte por ti ludo,
escogiendo el viva yt pm pwtKio,
•cortivon con mitcri hutda
perder la pltu y gu«r«c« 1« vite.

lijé.

que % relaciona, en su primera pane, con Tneb. 10,470-73 (qui tremor iwcitur
caeli et lampade tactis,! hocfixit iuucnern, pariterque horrare sub mo I uox, mìa
sanguisque perit, geminaquf parantem I .pse ultro conuenit equus] Un aspee ío de
detalle es la velocidad en la carrera, exagerada cm h hipérbole de "llegar a correr
más que el viento":

con tama fun« ti dei*mcn>
que ai fmmto viento affai dejaba;
el rojo pate al fin tote «i piteare
que te latpa caner* remataba,

M,i3c-f

• mat coner »ali en w
voiatia, da

mat el viajo, dejando auto el víanlo.
me fue fono» » ru ;e»ar dejaüo,
perdiéaóole de vuu en ••



m lutti «i ffct 6,521-2 y 595-96 (nei* ociar im>¿ eut
f

reatina diverus pruebu deportivas, pao parecen cna»un«iju*ta»oioroeoi
medievale* que una lenìniscencia ciática. Además, trot juegc* quadan intenrum-
pidw, pue« lóto le cckbnm U« <k» primen pnicb^ UniâmieoUM <k jâbAlinai

10,20-3n y lucha (10-32-11,30), concediendo« te premios corre»-
y sin que hayt roéi referencias »obre otro» Bt» premios anunciado»

(10,15-19).
in conclusión, la relación de pasajes es tan breve, y además discutible, por h*

Warn algunos de estos temas ta otro» autores, que puede afirmarse sin lugar a da-
te que Mi influencia de Esucio m La Araucana m prac':camentc nul*. Loi «mas
(pe rouesomn alguna relación entre ambas epopeyas parecen mA« froto de 1* oesoe*
lífia^ Q ligi fondo común ectil̂ tòco df la poes (a èpici u uè JB una imitación calculada
o espontánea. La mexisíencia de rrfa^c«! «Menu» a la 1"eoaûiû, sus heroes o epi-
sodios es concluyeme para afumar que el conocimiento de la obra á$ Estació pot
parte de Ercilla era mûiimo, cor no decir inexistente.

4.4.2. fil Bernardo á» Bal buena

El Dr. Bernai Jo de Balbuena, nacido sobre 1560 y résidente la mayor pane de
su viúa en el continente americano, donde fue abad mayor de Jamaica y obispo de
Fuerte Rko( 1620-1627), conipuso la principal epopeya de aventuras española: £/
Bermnlo. Ea el prólogo áfírma que su propòsito et "celebrar en un poema heroico
las pmdeias y antigüedades de mi patria m el sugeto de alguno se sus famosos
aérot»****

Esta obra es una imitación a mancia de continuacAi de toc épicos italianos, pues
el Orlando innamorato de Boyardo y el Orlando furioso de Añono son sus an tecc -

IM «tacita uulu*ia « la apviddt m Patmêt tpxoi L «t C RouLL, (BMiattca 4§ Aitior m
17). IteMi, Riv«ten«yTt. 1151, 139- J 42, qiM M «u cone h trxluecioo et AQSMK pr \s-

bro« y ocu»«», y luego «o* pvtaittii per h péfòu y ocuva pm fatüitir M localizando. Pan iot en
«yol y cooMOUho». v«r I. VAN HÖRNE, "ß Btnurdo' of Bernardo et Balbtti* A O*dy of 'M Potm
witit parftctJof aamtio* le te rdaíwdi » Ac pici afB<¿arao me Mam mà » if lignificane« w Mf

12). Ulinou. Univmity. 1M7. 3J-U9.
»obrt toan 1« fu«i«, iCaii;, M, tew^ Jt Balb*** Bvinfia y criuca, Ouadaltjtr« \Méxjeo\. L
Font. 19«, 14Ç-165. y 175 «3 (bibliogiaíla kal·la w època); id.. "Baraardo et Balbuaaa y k liiar*nir«
áa U Nim» E»?dU" Arfcor 3. 1945. 205-214; p«a la» úituna» aponaciw.-* i£ J. SIMÓN Dwz. M«w^ át
BMtofrjú it il UaMtKra Espotofo, Madnd. Grado». J19W, pp. 23*-39; « Ü. IM) (nou 389), VT,
242-4« y »M.
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situaciones y caracteres, aunque tiene unt libertad absoluta pan añadir nuevas
aventuras y personajes a partir dot masería! cabtlkreaco. En esta obmstda^tiaafti-
sMndeilMieiittnelisiaicoalofdclM
peyts italiana* renacentistas, que le da carácter eocktopédico. No es extraño, pue¿
ti ttttar daffatili» te poete y ̂ ^
italiana», y tal vez amblen en griego, aunque posiblemente usara traducciones de
las obns griegas.

Sus M libros forman un macizo pceroa épico, resultado de m enorme esfuerzo
material y espiritual, que te crítica ha " zgado con una mezcla de benevolencia y se-
veridad, reconociendo que Balbuena et un poeta en el que se mea grandes dotes
poéticas, capacidad de imaginación y conoaemkruo de h lengua junto OTI defectos
de exageración, mal güito y excesos, Por tanto, es una clara manifestación del la-
rroquismo literario esparto!, que contrasta on la serenidad renacentista, por
ejemplo, de La Araucana di Ercilia. La obra tiene el inconveniente de lfm que Degan
tarde a un momento artístico: sus predecesores han afondo los recursos ordinanos
y d intuito de superarios le lleva a enfetw li tecnica y los detalles. Además tacón
dar una visión miti, pues al final de cada cíalo ft da un comentario alegórico de
los hecho« y persorujesdd mismo en clave cnsüana.

Deludo a esa unión de tradiciones nay dificultades ea seguir el argumento prin-
cipal, pues entre sus 5000 ocuvas hay 2085 (más del 40%) que peranec^
secundarios ( 1330 estrofas de historias paralelas' episodios o digresiones, descrip-
ciones de lugares, genealogías, símiles; y 7SS de catálogos). A menudo las aventu-
ras empiezan, se interrumpen, y se reanudan de nuevo cuando se ha perdido el lazo
de unión.

El tema central es la guerra entre Espita y Francia, con la victoriosa
intervención del héroe Benurdo del Carpió, ntf<1k>4p venganza de las hadas contra
Francia. B tema de Ronces valles y del enfrentamienio eau« Bernardo y Roldan
había sido tratado por otros poetas corno Nicolás de Esptest, Agustín Atoso,
Garrido de Villena y Nuftez de Oria, que te sirven de modelos, pero no son
imitado« servümeme, aunque saque de ellos el argumento y algunos rasgos. Este
tema es el que da unidad ai poema por encima de los innumerables temas
caballerescos, moriscos, novelescos y tosta picarescos. En la obra, por tamo, se da
gran importancia • la nuat, pero sin olvidar el pepi principal de los hite de
narración secundarios.

Sta embargo, cada personaje (Bernardo, (Meado, Angélica, Arcangélica, Mil-
gesí, Orimandro, Femgut, Morgame, Teudonk), Garito y Gundémaro, cono
principales) protagoniza w propia historia, aunque sepultaua bajo la masa ds aven-
turis y descripciones, hasta el momento final oc b batalla de Roncesvalles que



El *uu» conocía grtfl n4n«o <fc wttore», en especial Virjüio

• m ÏQ*V***O ̂ peapi» ê
mmOm^^l^3^»mimêmmatl^^mKi§iiiiiim^^^^éai^
Homero, Horacio, Cicerón, Marcial. Macrobio, TUxilo, Propercio, Juvenal, Sé-
neca. Lucano, Punió, Higino, Justino, Vante, Vimivio, Lactancio, Jerónimo,
Boccaccio (0<|<ii«ikf w ífconi«), A*
eiow« Aunque ea M Bernardo afinne que sus personajes se mídete sobre Ho-
rnero, el paralelismo at áa enei Bernardo- Aqailes y Orlando-Héctcr un
cambio, es má* palpable te influencia de Virgilio y de Ovidio, en especial en sus
Metamorfosis, y también de Lucano, cuya influencia en los poetas narrativo* iis-
panot es notable. La «Usencia de tos poem argénteos latino« es más evidente e«
toi símiles y comparaciones, en el fMuricto» y ea lai descripciones de I« peno-
»ajei y de lugares, así como en el gusto por los refranes y sentencias filosófica«.

Sus rasgos barrocos serían el deuülisino, el gusto por to pintoresco, lo horrible,
las üstas de prodigios. U elaboració^ retórica, U exageració^ del gesto y U expre-
sión, el individualismo de tos héroes, te humanización de to sobrenatural, te deica*
frenada invención de fioulas, las exageraciones en toi caracteres de kw personajes,
el colectivismo estético (no ecléctico, sino totalizador), y el valor moral alegórico de
sentido cristiano. Menéndez Mayo hebte de et» morieísrao como de "el número
sonante y te enfática altivez de Lucano, 4p Estació y de Oaudianc".*"

La presencia de ta Tebaida de Estació en esta epopeya se halte claramente te»-
moniada, y esto* rasgos deben unirae a te relación de fuentes clásicas que enuncia
van Home, aunque limitadas a Virgilio, Ovidio y Lucano. En primer lugnr, las
referencias externas al tema tebano (que, amo se ha dicho, no tienen por qui
proceder dircr-_înente de Estació) se multiplican, yendo desde unas pocas palabras
hasta octavas enteras: las menciones a te ciudad de Tetes son varias, desde "el jo-
ven rey de Tebas y Enmanto" 17,167b (324,5), que nombra simplemente a un per-
sonaje de te ¿poca de Bernardo, hasta las referidas a te Tebas clásica, "a quien ni
Troya, Tebas ni Argos lleva" 19,85c (340.7), mencionando las ciudades caractcríí-
ticas de tes epopeyas litada y Tebaida, y además "los que en cien puertas / da el
muro pótenle de te ancha Tebas** 23,130ef (384,19), que aparece, como se ha di-
cho, en varias obras literarias españolas *•*

También m halten varias referencias al episodio mitológico de Cadmo sem-
brando los dientes del dragón, primero en

*** M. M&4NMZ PILA YO, Huían* ét la faalm AuMMO-amcric««. Miaría, Suár«, Iti i, í. SI-Ä
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•< a* Tafca* »**•!<

14.154a-.

luego en

y lo* »urces »t
te MipiMiM, d fu,
y ti amudo caftan te

19.llO.-f (341,12)

on qu* la uerra aró. tcmbraafci an ella
la»p*riaidrunUur*l,que&croatani»
mat qut an TVba» • Cadmo y ma* vabania

20.96Í h (352,1).

Mcmnona Bdbueni urobién a Edipo y sus diffcikf relaciones con sus hij«: "un
enei Edipo, que enti* duros hierros / por sus dos hijos It garganta enlaza" 1 7,43
011,1), y casi al final del libro aparece una antología de héroes y combates mito-
lógicos ente los que aparecen con pin relevancia los referidos a la expedición de
los Siete jefes contra Tcbas:

t«lf*n da Arfo« y as T*bn
IM miel«» cainpot y i *nfn*iUM

Salgan Htoot y Pan» y Troy »o,
_i «»i ^fcj-- ^w «H iKMo, ai

Eneas, Macancio. Adiado,

> •• m i u il liamiamlail gin li in niï i.
Róroulo y Ramo, Euock y PotoiM.

24.173gh.175« (396.20 397,2).

Muchr más claras que estas simples referencias extemas son ima arie de retai-
niscencias que te observan, especialmente, en las comparaciones de El Bernardo.
Balbuena, sin embargo, es un autor con grandes dotes imaginativas y muy poli-
fico.dernaneniqiieapanireieimaccïnnçMtfaciô^estacianaescapazdeelabontrva-



Iti

fl*ic»ytotir«,ifUalquePölifienioiUhuidadcUl«ei

ti fr« prtvco M*. ? M al i
4»! libra pMo y4, y «1 pMo

^ ^^ JÉtt̂ it̂  !• M«41 MMV BMBv M BK*w

1,112 (149,16),

que K relaciona con fVò. 6,716-18 (que, no obsumte, ic halla en el contexto del
lanzamienu) ile disco en to juegos: quält uaportfcra mam Polyphemus db Aetna I

Alancredo anca a los moros am te», la misma que invade a Hércules al po-
nerseUcaptdeDeyanirE:

JM

1.169« ö USI.13).

comparable a f tee. 10,040-49 (sic Lydia contunx / Ampniiry^ntadem fxuíum ho-
rre ntia terga / perdere Sidonios numeri ridebat omictus / e/ turbare coins et
tympana rumpere dextra) o í 1,234-38 (qualis ubi implicitum Tirynthius ofsibus
ignem I sensit m Oetaeas membris accedere uestes J MMÌ incepta tomen libataque
turaferebat í ému àdhuc patiensquf mali; max granat coactus I ingemuit,
uictorquefurirperuisceraNessus); Mane -lénrono real- vueU entra las nubes como
w ág\i*^i real -término comparativo* :

•1 toi lat nyw dt oro

parangonable con That. 6,665-67 (pmtti Bistoniis clipeus Mmvrtii te aruù /
mo/a Panguea ferit solemque refulgent / termo/ incussaque ari* í roa*
Auf ífl) ; Bernardo lucha con Orlando o Rolando, el héroe trances, como to tete



lit

semejante • TM. 9,220-22 (semifer avia talis Centaurus ab Ossa I desiiti In ualles:
ipsum nemora elm trcmcscufiU campus tqitum), y también, m menor grado, a

it€rsiímsumeris ei up'oq^rtfnngeití/pecíore montano...^ y ̂
nMsi»»»gucncoujb*tkii(k)«ncc»tf.con»MÄnecooBri*reo:

Ail «J hombta Man. wo l
m probtUt tai »M to cupo «n i

4iv«not modn* dt (uUc UmuMlt:
20.13. d (351.15).

. 2^95-601 («rwi aiiter... irvmnsus Bnaretu stetti oeuvra contra,!
fune Photbt pHaretras...).

Oro apartado « d de wmiffîxm «fendu ê mundo animal, centrados en aníma-
le* como el ícóo, el uxo, la serpiente , el upe y el jabalí, d tote aparece en do«
oca*iones, en ambas como atacan^ del gawJo, y se le compara a Morgante de
Córcega: "tal, que a todos los ojos parecía / entre manso pando león furioso;"
13,66cd (279,20); y también a Bernardo cuando va a atacar a Orlando:

CwJ fHMTOM Mr, que •»• «i
ik klfw coüadn i« G«ulta MUwha,

te |flHM Uott jf «I
ti ua dtafta v* v*o* 4«
U o*«)« que 4 mu
*̂ . y « cmp cl» y t«

24,202 (tff.»I.

comparables con T Heb. 2,675-81 (M Ito, qui campis longe custode fugalo /
Massylas depastus mm...) y 5,203-05 (non iliter Scytnicos vmenta per agros /
Hyrcanae clausere leae, quas erigit onu / prima fanes, auidique ùnpbrani ubera
nati). Otro animal emblemático e« la serpiente, ipe es compai ada OM d gigante



Hl

semejante a flea 4»fS-100 (cw Ubriew alta i anguis humo uerni blanda ad ipi-
ramina solà I erigitur Über senio m squalfiaibus annis / exuau laetisque minax »»
mnártt toMr:/ a mow» agrestum ti fMf JMT gramina Mana* / atete eipfiii»ßm~
douera ora ueneno). También se compara con nú serpiente t Arminda, »tete por
la mucrie de su

«MEL

^1 §̂§|0 0|§ ilftl |§|mfl|qf PtMiflÉ

Mia, f MM imps 4t poruotU au
po» U gufimi m nun w !• i

21.120. h '3*4,18).

relacionable con 7/1*6. 11310-14 (¿-"««í ui incerto pastoris uuínere serpens l engt-
üffwo lon&umqve e pectore mo I uirus IM ore iff il...). B toro también aparece em
tres comparaciones OM rtminiscencias de Estació: m te compara a Onniandro de
Pena

dijo, y c«J brivo toro qa«

«rvt ta fratu, eJ
M^̂ ÍMB9 M ̂ 0M w

A IMI >®iflf piflM

á§ m
4,14* ÚM.2).

comparabU: con
bosúlem summa tuia aure iuuencus I agnouitque minas, magna uaifenùdus tra I ...
/ nunc palt toruus numum, nunc cornibus m m Jìndtns). En <M» ocasión w le

ra a Argüdos. que regresa de su expedvión sin éxito.
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.•Ipriti
, laractfutefMi

ifM «l »MO IM*, to <
to|Ml«M1|»y,
•i cMto • cadi piM

9,2*

nte a Tkfb 6,186-92 (non secus act
MÉtei spolùua pane«» mine flumtna «Mac armenia mona

. Fiiuümenie, KCorapíJiUfunidelgiginiequepeneguía» Angebe*
con M foro que ha bia l Je v tdo un "que al corvo aló

22,1756 (377,17). semejante • FAfÉ. 1.131-36 < sic ut» dilectos pt
armenu iuufncoi i agrKo^irr^sao Sí<utread/eíuu aratro, ahi
«MEM Manir* «m/to I ardua cenan éenmüt "m

La comparación del tigre de Hircaiu a cm Serpilo, el héroe cansado de matar
enemigos domados (como Durante et b Tebaida o Hi» «i la Ene vía}, aparece en

l Apv luft«iu m tí «?n»aj mudo.
»uru J» ikjoU« jnic»o |««iki.
to unn * njt Mnpi, y ai membrudo
tomo dt nur*« nunch« t _,n «do,
cariMMÉi MM un me, y OK tiMnudo
«nh«i« cobn altcMo «i peto «u «dp.
y m«n»t» del ÉM^W w MM,
cuaRio 4 tMmtrt mtn<u6 emet to r»

11«

bella irratacjón del mismo pasaje de ffctó \Q,2W-92 (Caspia non aíwnagnorum
mm^^mamltiifü.tM^m^w^eMm^Kmacfm^f^m^tiimmtí
crosso sordida tab® i confudii maculas, specua sua facía doleiqvt i defecase fa-
memi. Finalmente, K usa uunhien m hid con el jabaJi. comparado n Gabudul, el
gigante, que arremrte contra el innominado doncel;



M» (MM*

basado en Theb 2,473-75 (¿om jíro/wm /¿o/u / « . M clé agre, subit M
áfMMM cuspidt ¡tua I Haesit et obnùo jtrnm Uuauii ÌK «m»). Huineniit « ter-
cet frupo de símiles hacen referencia • U naturaleza y fenómenos ionosféricos: la
bella comparición d§ te hiedra que M entreteje • m ota® **o escuri yedra que, ei

de Estació, poo sustituyendo te sarmientos de U vid por la hiedra (T ht b. 8^ 44-
47, sic ulrrMs uitisque, duplex iattura colenti,/ Gaurano ég monte caduta, ted
maesiior ulmus f quaeri: uirumque ntmus. née :am sua bracchia làbens i f «MI
gémit adsuetas inuitaque prottrtt uuas, y 6,106 née inkvspua
ulmus). También aparece la roca bandi por las tempe stadrv, así Angélica ú
ou- los megos > demandw del rey pena OrimaiMlro

« cu«; ¿t* m re*i*lu>
ai mat y otii oto
«pu ri «uè y «fu« !«v an IM e»neU**.
y finn« «•&• « M« MMM) «Ite.

coo» en FAta, 9,91 94 '.ceu fluatbus rupasj cm ntifue de mean e f
f rocía acquar a cedunt, slot cuncns inmuta mims) La firà del río, n la
del héroe (Munto:

CutJ e»pwno»o rio «n,
U ptctt que «nirentdo le mu«.
f w»»o totr.yt. y pet Is pueru e»»*th«
io mamo MCS^W »ni«« te impedit,
y M at <• nb« i» M vov «< h*,
•me* íunoto« «kíl·i M
y * «WM ojjnmu m
tan en»e te pesebre» «I

12J (ÄS3I.

comparali con Theb. 10,864-69 (amnis m in¿umbtns longaeut robora pentii I
adsiSuis oppugna: oquis, iam saxafaáscuní/ emo tacque trabes tanto uiolenaor Ule I
(sentit e rum) maiore salo quassatque trahitque / rwlem aegram. nexus donee :eler
ulutus omnes I abscìndt el cur * uictor respirat aperto). Twibiénì&nuìxs, como
protección que se desvanece, son comparadas al tel del hechizo que atribuía a on
guerrero muerto la cara y aspecto de Teudonio:

Cittì ton te vivi te di
blanc» c*i«je que «uè* encubrí*



tu

•few rim, toy«, y 4t i
•m yrném gnâM «iMiiflnn M tfh:

».l««-d 055.14)

gual eons «e da m flub, i JÄ-72 (!pU0 ueltu aeihcrc mea í inuiaa Parrhasiis

incerti numerant mm Mem noma). El incendio, con sus rojizos fulgores, como
oniendo que «lieti It quietud del bosque:

¿Mu
•n roj* U«ma • quien esfuerza el viento,

U» fi« *i »«e« de « v«rdt
y * li* «lue h*IU en «i «m*doi rodo«
le» d» «i «llot cuna «iojimtento.
y huyen «tel peligro, monianáot.
lobo», «ortlero», MM y *«n*lo»?

ii.44 (23*4),

semejante • Theb 6, 107- 10 (MM ju tucrsafgruniu* I limara c um frac to Bóreas ca-
pul cuulít antro,! mm gromme N mo cüm noe Mr na peregit /fiamma nemus).

EJ últuno mvel (fc mfluencu e$ L irnitación dureu, que se da en una sene de pa-
sajes empecíales y también en el tratamiento cíe los topos o lugares épicos. Si*
futiendo una clasificación semántica de estos teínas, hay UM se¡ie de lugares comu-
nes enne Estació y Balbuena, que se ejemplifican e« las descripciones de héroes y
en episodios del texto. B catálogo y revista de fuerzas de io* améllanos que aie-
dian Sansueña, hecho por Altero a Flonnda, que te pide describirle "bandera por
bandera el campo entero / y quien iu capitán y escuadra fuese" (8,32-109), m
puede comparar • los habituales en te poemas épicos, pero 1« descripción de dos
de MII héroes es una mutación de la Tebaida. Leonardo y Lisante, padre e hijo, can

en edad fue parecen hermanos, aparece en

A« el leonés teta; y la hennow
Flonnd« "Dime. dijo, oh ufem Altero.

libre* aue >llí descubre d hmpto >ccro :
<k un uUc KX^ de tío cuerpo, y

le* <U«1 «henio creerò.

Ri» Atoe; y "MO «ou, teten, dijo,
«w »oli quien c*yo en «*• MMpech*;
que y« m mucho» w dijo y M de*dijo

y ello« ne hermmo* »on. m»» padre t hyo,



îtf

b di» • IM dbt «n i

deumhijadtJrtybttteeLttefdD

huyendo, b DeXHb uà •
i «lU, y no hiU«MÍ

ID. no fue an cuKffcrio urda.

"Panò • Ltt«do, y «

• m {»an k wvtf « greve ¡
guundo A en cnar b M pin l
Mat • m »M! guatea diferent«,
y hoy e« «j ro*tro. el ulle y el decoro.
lo mismo cr«c q«t voi MÈI h genie,
y «Ilo», con gusto M ubme engalU,
»tempre K vuwn d* un unto y w prito

ÍJ24S (223.7- 10V

y ran uní evidente imitación ¿e Alan«) y su padre (Theb. 7,290-308):

di*ef ti. « pMiluffl ungo tnterfiu loquenti 2f §
"ilb «MM, quatwm lunguntur origine fnurc*?
ne cene pan» MB« iwù, MC «M in UVM
cundí» Mquu* «pe». umvmm teec concordia .-»»m»!"
citi »eruof ndens "non prima error« uidendi
fallen». Anugone mulu hot (rum detipit acuì) ?.t S
duenini fratte» peur «tt natuKjue, »ed acuì
coníudere modo* penan L^piihaona nymphe
lÍCTceu» eiperieni thaiami trudunujue reanuí
igaibuf ame diem cupido aiolauii amore
improba conubii, nec longum. et pulcher Alaaeu* 300
editu», K pnnue gerutoretn m flore i
con»«quuuí Vax tique miua m mtfcuit i
ti nunc sic fratre* menuir nonmie ga
plu« pu«: tanc ohm ta« «t uentura i

El topos de hi aristía aparece numerosas ve«»t debido al mismo carácter de la
ota, y ea particular debe mencionarse el episodio de la intervención del doncel
desconocido (3,35-81), que es considerado como Santiago o un ángel (3,83), y
por tanto ejemplificaría el tema clásico de la intervención de los dioses. Ninguno de
ellos, no obstante, sigue estrictamente a Estació. También «parece el combate sin-
gular, con enfrentamientos básicos como los de Bernardo y (Mando (20,60-91 y
24,205-18), pem ninguno de tos dot se relaciona con la Tebaida.
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En cairbk), un cjcnylo de corobfcte poc loipresa, heciw al unpiiD de to noche y
contra un eneaûfo dormido, como ti de Serpilo y Celedón (8,145-207), es una

. 10,262-448.
se basa en la aventura de Niso y E\afa\o en Aen. 9,116-449).*** En es«, epi-

sodio, aunque loi motivos, désarroi k), defeJ !e$ de planteamien t& y modo de -tcabar
ton distintos, el núcleo de la historia y »«manual aspectos puntuales son clara-
rnenie estacianos: ti comieazo, con el suelto del campamento,

y e4 gallante S«púo. que «I

y <k 1« yi dormid«

8.145e h (226.10)

y "en sueño están y ea vino sepultados" 8.146d (226,11), además de * ja sordo am-
paro dem noche muda" 8,147c (226,12). teñen como fuente Theb 10.264-66 (ei
prvtinus ingens I praeda solo cm "mm exanimes mulîoque peracti I eme iaceni). En
la actuación de Serpilo (8,162-79) s« hallan claros detalles estacianos como sus
primeras mueres:

Y entrando por «I c«mpo »oAobenu,
horrible estrifo h*c« d moro fuerte,
Ande M e«p*d« y m tew violento
mil dilerencuu et IM* nia muerw
(...)
cual con nue v o dolor dtaceaaáo
li boca tixt • d* vocet, y embebido
por ell* el hietro ie 1» pretti d*|a.
U voi *e vueive atrii, y el moru vaga,

Í.1M-6« (22Î.I3-I4)

fundamentadas en Theb. 10.274-82 (subit orfani nu!lo I tergoque ptctoraque et
gälm inclusa relinquit I murmura permisceujue uagos in sanguine manes... ); la
muerte de Cotilo el malto, que en su última agonía arranca unas notas de su ins-
trumento musical:

como el rate k halló en tu fama*(a,
tat manot en 1a cliara. dormía.
(...)
»ego d alfanje el desmayado cu<llo;

t d cuerpo, el pcUw brama.

**7 to lanío, m arrónea te afinnacion de VAU HOIUVE, 1927 inota 4*4), 101, que considera a
como fuente üracsa del paaap, tía ten«,- en cuenta «I carácter de intermediario de Enacio



(227.15-16).

impir»d* en U <k Alimene (TW>. lO.V^lO traxerat insomnis citkara iudoque m-

languida ornar / te ìaeutm cogente deo, mediaque iacebaiit I colia relicta tym. :fa

dígitos Mer sua fila trementes); li muerte de Marcio y Catino, borrachos hartos de
vino:

Debí« <íe KAI»; Mamo que ìrmdabt,
; «brindo la ancha boca. bebtó enano
•I (angnenio cuchilla que ll·i "b>
at degollar a! locp* comparsero:
tro« d aim» »altó m v« q je dejab«
potada un alep«. cuando il fiero
|olp* por quien la luya dio C «Uno,
«n v« <k po|« tai.sie vi ait vu»

1.173 (221,11).

inspiradas en IE Je Palpetus (T heb. 103? l -23 fece iacentis l Inachius turns tugu-
lumfodit, rxpdit ingens l mim crúor fractumque pent in sanguine murmur). Ya se
ha reseñado to comparación de Serpilo coi un tipe de Hircania ea 8.180 (2283),
de T heb. 10.288-92. Los actos de Celedón (8,181-85). en cambio, soto muestran
ÜM reminiscencia: "Corren los ríos de sangre" 8. 182a '228.7) de T heb 10.29S-99
(Stagnant mgrantia üto / gramíM. sanguineis mutant tentaría). Luego, ambos hé-
roes K hablan y acuerdan moderante an« la proximidad del alte. A continuación K
intercambian regalos, pues Celedón da m yelmo a Serpilo, y este quiere darle un
arxx> que ha visto en el campamento, y va a buscarlo. Entre tanto, aparece Argí Idos
con una escuadra:

El tnve twmpo que duró «^Nralk
m el puedo, tobre él dx> d« repmu
Arguto . que a eorer talía el vaut

8.191t d (221.16),

como Anfíón m Theb. 1 0,385-95 (iam castra uiaent animisque propinquant I el de-
crescit onus, subiti om pulueris umbra I m sonus a tergo, monitu duc is acer agebat
I Ampkion équités,...). La continuación es idéntica: sorprenden a Celedón, que in-
tenu escondene y lo matan antri del regreso de Serpilo. Este les presenta una dura
resistencia, ̂ ero al final muere. B pasaje termina coa ima alabanza i lo» héroes:
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que es li misma procneu de inroorudidad que hace Esucio t Dimanic y Hopleo
(Theb. 10,445-48 uos quoque sacrati, quamuis mea comuna surgant i inferiore
lyra, memores superabili* annos ¡ forsitan m corniles non aspernabitur umbras I
Euryalus Pkryguqut admiaet gíona Nisi).

En ocroi patajes, ne tan interesantes como los antenores, m á» también uni
imitación: dentro de los combates K mencionan lugares tópicos como la confusión
de los atacados (1,116-18, 8,205, 24,87-88 y IB), que tienen rtsp» de Estació
<Thtb. 7,016-21, ya mencionado, y 8,398 402 tarn cUptus dipeis, meow repelli-
tur umbo.i emt mtnœ emú, pede pes et cuspide cuspa:! sic obnua ocies paruer
suspiha fumant j admotaeque tòtem aliena m casside crisme). Un nxurso muy utili-
zado per Balbuena es el ruido del cómbale y de las armas, ejemplificado en
palabras de uso abundante como "gritos", "algazaras", "alboroto", "trápala",
"alaridos", "rumor", "estampidas", "eco", "retumbar**, "resonar", que aparecen en
numerosos episodios, recordando T heb 10.147-48 («f innumerae mets
fremitusque uirorum I submìsere samum), Ea el combate también se da el topos del
sudor mezclado con sangre (3,6? y 10,93), recuerdo de T heb 8,712 ¡permutila
sudor: et sanguine torrem),

Sin embargo, el mayor numero de reminiscencias se da en los distintos tipos de
hendas y muertes, con la particularidad de la gran capacidad de variación de las
mismas que sabe dar Balbuena a partir de unos cuantos ópos o modelos. Balbuena
prefiere que las heridas queden en el hombro, pecho o brazo, y cintura, siendo más
raras en el resto de miembros, pero en ette caso mm resultado de imitación, como
la flecha que se clava en un ojo (24.179-80, de T heb 9,749-50 saeuius Eurytion,
cm íumtnis orbe sinistro I callida urgeminis ocies u ccnéiiMl uncís).

Las mutilaciones de miembros también se prodigan, sobre rado de brazos, en al-
gún caso sosteniendo el escueto (reminiscencia de la T heb. 8,441-43, donde, sin
embargo, sostiene una espada: abstulit e\ umero deitram Calydonius Agretti I
Phegeos illa suum ierra tenet i.~nprobaferrum í et mouei), o» la reminiscencia de
las entrañas esparcidas (1 136. de Theb. 8,698 arméis sua membra remiait). Las
cabezas cortadas o prredas forman también un nutrido repertorio, con una reminis-
cercia cuua en U cabeza cortada al vuelo, quedando los ojos por una parte y el alma
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de to flecha que atraviesa IM sienes CI.Í» y MM» fa flab. t,îo-3 Uè gant-
num obliqua trauxit harundine tempusj exsUit hacferntm, uelox hoc pino reman-
sit./fliaàt uoimqve cntor ).

H top« dt la sangre venida e» llevado a niveles aún más tremendistas que !•-

de baialU con d suelo rojo ¡ATT la sangre vertida (9,193 y 24,86, por 7te¿. 10,298,
ya mencionado); y el manar de te sangre amo una fuente (10,97, de THeb. 9,763,
también anotado). Loi cadáveres que yacen por tierra también tienen su tópico par-
ocular, que e« el de entorpecer el paso de guerreros, caballos y aun» (24,190-91,
como en Theb. 7,765*67 iam lubrica tobo /frena. MX insisti maoidus dai temo, TO-
taeque / sangu^v difficiles}.

Respecto de k» lemas r -feridos a las peculiaridades de las armas usadas, se
halla la reminiscencia «Je ';>$ escudos ilustrados o decorados con imágenes (el
modelo. T heb. 4,1 3 1 -36 o 9,332-31), aunque Battwena ponga escuto heráldicos
en su mayoría. Los yelmos o cancos adornados con penachos también
proporcionan un tópico, como el del golpe de espada que pane el penacho y to
eiparce por tierra (1430: 10,17; 17,177, 22,16, de Tkeb, 9,101-09 conuulsae
cuspide buie i diffusere tuóm paiuitque ingioria cassis). A veces esas armai se
arrojan (te golpe, formando una nube de disparos, otro topos épico (1,159, de
T h 3,412-13, ya mencionado) Otro lema es el del arma que falla el objetivo,
e]« -, '¿lineadas especialmente en la lanza o venablo que se clava en el escudo
(5,101; 9,210; 24,82, du T heb. 9,104-05 iniorqutt lacuíum. duro Quod in aere
moratum I iransmissumque lamen clipei sutil urbe secundo o 12,767-68 sic ait. et
frustra periturum missile summo / adflutt clipeo). Un rasgo particular de estai
armas es el biillo, en especial de las espadas, que también es tu tema épico (de
T heb. 2,531-32 aduersaque sub umbra > flammeus aeraiis ¡unae tremor errat in
armis).

Firalmente, e« el aspecto de la moral y estado anímico de tos luchadores se dis-
tinguen dm tendencias principales: el furor y ganas de combatir, o el miedu y debi-
lidad ante el enemigo. Ambos son también tópicos (tel comoate, y el primero, muy
abundante, se halla modelado con pinceladas y detalles que son claras reminiscen-
cias clásicas (Theb. 7,137-38 ferm omm in peciore saeuá I mnrtis amor caedisque,
nihilflagrantibus obstar 703-04, ya mencionado; y 1 1,152-54 ardet inops animi,
nee torn considere regno ! quam scelta et caedem et perfossi in sanguine fratris /
expirare cupa).

Por tanto, debe afirmarse que Estació, igual que Virgilio, Lucano y Ovidio, es
una de las multiples fuentes que utiliza Bernardo de Balbuena para componer su
variada epopeya. Esa influencia se detecta tanto ea una señe de referencias
externas a û ciudad o los héroes (te la epopeya (referencias suficientemente
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detalladas como ptji atribuirte a la Tebaida y no a otras fuentes), como tu m*
Mie de comparaciones, pasajes y una» épieot que §0 distribuyen a lo largo de la
obra. El tniimo carácter de fi Bernardo, que aglutini ina enorme cantidad dt
historias y episodios secundarios junte al toma principal, te hac» eapecialmente
receptivo a esta clase de influencias. La Tebaida sirve a su autor, m conclusión,
como cantera ds variados elementos épicos para ilustrar, cono cualquier oirá de sus
fuentes, su elaborado y variopinto poema.



I. CONCLUSION

Los datos obtenidos t to Itrgo de la investigación sobre la presencia de it Te
¿KiKJfl de Esticio en España en sus distintos Aspectos permiten elaborar litui síntesis
sobre cm tradic ion. Por una pane, se IM comprobado k efectiva existencia de ma-
nuscritos en España desde el siglo XII, > se han analizado los más antiguos pan
ponerlos en relación con los restantes manuscritos conocidos También se ha visto
la labor filolô^ca de los estudiosos españoles sobre este texto a partir de una época
tan temprana como el siglo KOI y que en estos alteo« aftos se ha visto reempren-
dida con una serie de trabajos de investigación sote la ota. Igualmente, el estudio
de la conocida versión castellina de la Tebaida ha permitido diferenciar los enanos
de traducción de sus dos intérprete$ y la capacidad de los mismos en vertu el texto
de Estació y e« aderezarlo poéticamente. Finalmente, se ha comprobado la existen-
ci* de una efectiva influencia de Estació en las ütefatuTíii hispanas, que va desde la
simple mención de ni nombre, obra o personajes hasta le imitación de pásales de-
terminados de la Tebaida desde la segunda nJad del sigla XV y am un exponente
especial en la épica culta del Siglo de Oro

Ho obstante, el conocimiento de la 7VOL.ua de Estació, no ha sido demasiado
grande en España. Cronológicamente no se manifiesta hasta el siglo XII aunque le
deban mencionar dos antecedentes la presencia de Estació en la biblioteca de Sao
Isidoro de Sevilla (sin ningún efecto postenor debido al paréntesis c,ye supuso la
dominación anee en la cultura latina hispana), y la existencia del fragmento con-
servado en un manuscrito de Ripoll del siglo X, fragmento que vincula a este mo-
nasterio con las escuelas poéticas europeas, pues figura también en la colección
Carmina Cantabrigiensia. tal vez como antecedente de la escuela poética de Ripoll
en siglos posteriores.

Concretamente, la presencia comienza en el siglo XII, fecha del códice conser-
vado en la Bü/Uo*eca Nacional, procedei««; de la Catedral de Toledo y que es fuente
básica para el argumento general segundo de la obra. Este cóoice, aunque esté
mutilado (sólo conserva los libros 9 a 12), y no se conozca su procedencia, se
relaciona con un pupo muy especial de manuscritos de la Tebaida (DNt6O\ grupo
que, aunque pertenezca a la tradición u, nuestra marcadas semejanzas con P
debido a una profusa contaminación. Además este grupo presenta ocasionalmente
pasajes y lecturas desconocidas al resto de la tradición y sólo explicables por ser
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marginale» y por tanto en conu^to con
tradición« que recogen. U importancia en particular de este códice tondo
resaltada por críticos como Ont y Boussard y ht àio usado por loi editores
Williarmyttll.

A U legundt nüü^ del oùin» siglo XU pertenece el otóce cortÄrvado en U
ratedral de fono«, qv. aunque sea de procedeix..a gala, no debió llegar t Tortosa
mucho después de ter copiado, aunque la primera referencia MI aparezca hasta el
siglo XV. Su texto, limpio de jlosas . pertenece a la misma tradición que el códice
9 de Toledo, pero no existe ana relación directa entre ellos Sus lecturas parecen
confirmar su origen gálico.

Ya en el siglo XU! se multiplican las referencias ala r<íwúii en el ámbito caste-
llano: m documentan dos códices, uno e*i Silos y otro m Santa Marte de Najen,
ene pedido en préstamo por Alfonso el Sabio, pero de los que no se comeen más
datos; K copia el manuscrito atora conservado en la Universidad de Salamanca,
que m halla en un estado prácticamente previo ti de rt centior por la gran contami-
nación que cvideiKian sus kxnm«; y el rmsnio Rey Sabio rnanificsta h mtericióri de
traducir to Tebaida para tu General Estoria, aunque en el momento decisivo m de-
cante por vertir una prmifkaoión del Román de Thebes francés.

For tanto, calie suponer que la obra empieza a tener una cierta demanda y que es
estudiada, pues la repleta colección de glosas del rruinuscrito de Salamanca, que se
extienden cronológicamante desde el siglo XIV basta el XV -e inclino con algunas
de aspecto humanístico-, prueba que hubo un estudio particular del mismo, ya que
no pertenecen a la colección de glosas que tracücioruücmnte se han transmitido bajo
el nombre de Lactancio Placido ni a ningún ovo comentario conocido, sino que pa-
recen ser resultado de una labor de comentar» propia de los poseedores del manus-
crito, que en caso de estar ya depositado en la Universidad serum los mismos pro-
fesores.

En el siglo XIV aparecen ya más manuscritos de la Tebaida, uno de elk» anto-
lògico, sobre k» que faim todavía un estudio para comprobar su valor, aunque si se
trata de recentiores - j puede fer demasiado grande. Tan soto tratándose de copias
de un códice änuguo, y si no han sufrido una excesiva contaminación,puedcn llegar
a tener algún valor. Mediado el siglo comienzan las referencias a este autor en el
ámbito de la cultura catalana, en pleno clasicismo literario, que se extienden hasta la
primera mitad del siglo XV, ejemplificadas en Bernat Metge y Felip de Malla, y con
las que se ha de relacionar un códice de la Tebaida que tenía el Rey Don Marèa en
el Palacio Real de Barcelona.

En el siglo XV aparecen nuevos manuscritos, uno de elk» con el comentario de
Lactancia Plácido, datado en 1459, y otro de procedencia italiana. Tamben co-
mienzan a aparecer referencias al autor que presuponen una lectura del mismo, aun-
que no demasiado concienzuda, en la literatura culta castellana: el Marqués de San-
tillana, Juan de Mena y Juan del Encina, que nombran la Tebaida y personajes o
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puaies dt II misma. Citin igualmente ti amor tm? Rodrigo Sánchez de Arévalo
ano ài Nebrij*. Ene interés o rcdescubnmiento de Ejtacio está moti vado
por ii del Humanismo, y su ejemplo mis patente es si pedido que, cuando
residía en Ñipóles, hace el Rey Alfonso el Magnánimo de un ejemplar de 1a
Tebaida pan su biblioteca. En la segunda mitad de ette siglo $e documentan por
primera vez los manuscritos de Toledo, Tortosa y Salamanca en sm depósitos
actuales (el de Toledo w llevó a Madnd en ci »iglò XIX).

El siglo XVI supone la divulgación efectiva de! autor en unos niveles nc tan mo»
destos: k imprenta ha witttuido tí trabajo de copiar códices a mano y las ediciones
de Estado, todas de procedencia extranjera, se difunden por España y entran en sus
bibliotecas. Felipe II, por otra pane, logra reunir en El Escorial vanos códices de
esta obra, que se conservan con una única pérdida, y con ellos m terminan las no-
ticias sobre manuscritos de la Tebaida en Esparta. En 1581 el holandés Andreas
Schott estudia y examina el manuscrito conservado en la catedral de Toledo Pero la
máxima importancia del autor en esta época te da en su influencia, aunque parcial,
en U obra de Garcilaso de la Vega, que adapta un pasaje tan famoso como el de la
congoja del ruiseñor, y algunos otros, como revelan poco después sus comentaris-
tas, En cambio, no hay argumentos seguros que permitan hablar de una influycncta
de la Tebaida en La Araucana de Alonso de ¿cilla.

Será el Siglo de Oro el que marque el periodo áureo de la influencia de Estació,
en -1 cono período que va entre 1580 y 1620, pues en esta etapa se suceden una
traducción, un comentario critico, y una mutación confettale (en las obras de Luis
de Góngora, Bernardo de BaJ buena y, en menor grado, Lope de Vep), aunque por
motivos diversos se malograron los dos primeros. La traducción es k de Juan de
Arjona y Gregorio Morillo, en octavas reates, siguiendo el modelo de la épica culta
en auge, que será elogiada por sus contemporáneos pero que por razones descono-
cidas no se llegó a publicar y no pudo cumplir, como sin duda hubiera llegado a te-
ner, un papel determinante en el género épico culto y en la tradición de Estació El
comentario critico, a cargo del Brócense, no se llegó a sistematizar, y quedó en una
set» de anotaciones marginales en una edición impresa de Estació, anotaciones que
ni siquiera se conocen pues a este ejemplar se te pierde el rastro después de 1870, y
tal vez se haya perdido definitivamente.

La influencia literaria es muy interesante, pues en Luis de Góngora, estudiado
ya por sus contemporáneos, se detecta en la Soledad primera, en la Fábula de Poli
femó y Calmea y en algunos sonetos, sobre todo en el dedicado a la muerte de trrs
hijas del Duque de Feria, También se da en Lope de Vega, pero el nivel actual de
los estudios sobre este aspecto es muy precario y es necesaria todavía una investi-
gación exhaustiva para poder confirmarlo En cambio, se ha demostrado la efectiva
presencia de Estació entre tos modelos usados por Bernardo de Balbucna para la
composición de su variopinta epopeya El Bernardo, nutrida de comparaciones, re-
ferencias y pasajes estacianos, en un nivel menor sin embarago al de autores como
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VirgüwyOvidio,ycouonivelp««cidoiU<fcLüCMO.

ba posrrior • està fecha de 1* presencia de Estació. La no publicación m
m momento de la write casiellana -que hubiera aparecido m la primera o legunda
década del iigio KV!, en pleno auge de b épica cite- rapino el práctico descono-
cimiento del contenido de te T eboida, a menos que m conociera tí Utín. Un whi-
cido grupo tenía ti alcance esta versión casttUafu, como el cuculo de GniudA con-
temporáneo de Arjona, o Diego de Saavedra Fajardo y el enxliio Nicolás Antonio,
que te hicieron un notable elogio, pero al quedar manuscrita quédate completa-
mente fuera del alcance del gran público, sin poder llegar a adquirir el nivel que
tuvo en Italia, por ejemplo, la versión de Erasmo de Valvasone, en Francia la de
Michel de Marolles o en IngUterra la de LiÜngton Lew«.

Este hecho to prueba el hecho de que tan sólo se conozca una copla de esa tra-
ducción (el rastro del original preparado para la imprenta se pierde después de
1 863), actualmente conservada en la Biblioteca Nacional y que había estado en la
biblioteca del erudito valenciano Gregori Mayans. Las mismas vicisitudes por las
que paró esta traducción bastí su publicación en 1SSS son un ejemplo claro del co-
nocimiento de la Tebaida en Espala en estos siglos: cualquier accidente hubiera
podido hacer desaparecer estas dos copias y hoy en día se hablaría ds la versión de
Arjona y Morillo como se está hablando de! comentario del Bróceme o de la per-
dida traducción de la Aqiuleida hecha por un desconocido Mateu. Tan sólo la publi-
cación de esa traducción en l SS5, y su reedición m 1 88S en la Biblioteca Clásica,
unidas a los elogios que hicieron de la misma Adolfo de Casno (que 1« considera la
primera de entre los poemas épicos cultos) y Marcelino Menéndez Pelayo (que li-
mita esta consideración a hacerla la mejor traducción en castellano y en veno de los
épicos latinos), han supuesto la rehabilitación de Arjona y de Morillo con la catego-
ría de clásicos, reconociendo h importancia de su obra.

Por tanto, la tradición de la Tebaida de Estació en España, en síntesis, puede re-
sumirse como un largo proceso de asentamiento en la época medieval, manifiesta
en la aparición de manuscritos y el comentario vie su texto, aunque coa frutos
exiguos nasa la llegada del Renacimiento y el Siglo de Oro. A fines del siglo XVI e
inicios del XV II llega su máxima influencia, ejemplificada en una traducción y en
su valor de clásico a imitar, pero después de este auge momentáneo se produce una
repentina y súbita decadencia que conlleva la practica desaparición de su influencia.
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